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    SINOPSIS


     


    Sergio creía tenerlo todo: familia, amigos y la mujer de su vida.


    “Pero ella decidió que la vida con un simple guardaespaldas no merecía la pena.”


    


    Cuando se sintió traicionado, se centró en el trabajo, la familia y en tener compañeras de cama.


    Y entonces, apareció ella.


    “Una preciosa carita de ángel… Siento que me quedo sin respiración.”


    


    Ella no es como las demás mujeres que han pasado por su vida.


    “Ámala solo a ella. Que sea todo tu mundo.”


    


    El mayor enemigo de los Cane aparece de nuevo, y todo se desmorona en la vida de Sergio.


    Pero, para los Cane, lo más importante es la familia.


     


     

  


  
     


     


     


     


    


     


     


    “I’m losin’ my mind, girl because I’m goin’ crazy.


    I need your love, nohey.”


    - Aerosmith -  Crazy -


     


    “Estoy perdiendo la razón, niña porque me estoy volviendo loco.


    Necesito tu amor, cariño.”
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    Los Ángeles. Noche de hombres y cervezas.


     


    ―¡¿Que vamos a tomar unas cervezas a un club?! Pero, vamos a ver, primo. ¿Desde cuándo no sois capaces de encontrar una mujer para un polvo rápido en cualquier bar, que habéis pasado a ir a visitar un club?


    Eso fue lo que dije cuando mi primo, Dylan Cane, el mayor de los cinco primos que quedamos tras la muerte de Damon en una operación en la que estaba infiltrado hace algunos años, me informó que me esperaba, junto a mi hermano mayor, Álvaro, y Tiger, el hermano de Lacey, la mujer de mi primo Darel, en un local de chicas llamado Sweet Lady.


    ―Nos vemos esta noche, Sergio ―se limitó a decirme antes de colgar.


    Se debían haber vuelto locos, tanto mi primo como mi hermano. Jamás habíamos ido a uno, y no me imaginaba a mi primo Dylan allí, sobre todo porque después de perder a su mujer y su hija no nacida en accidente, no se le había vuelto a ver con ninguna mujer. Vaya, que ni siquiera para un desahogo, al menos que yo supiera.


    Y aquí, estoy, sentado en una mesa, cerveza en mano, acompañado de mi primo, mi hermano y Tiger, viendo a las camareras desfilar por la sala con sus bandejas repletas de vasos y sus conjuntos que no dejan nada, pero nada de nada, a la imaginación.


    ―No había venido nunca a este sitio ―dice mi primo Dylan. Ya me extrañaba a mí que se hubiera vuelto un mujeriego… No, eso es para Álvaro y para mí.


    Las luces tenues iluminando la sala dan un buen ambiente al local, junto con el papel granate que se ve en las paredes, y las mesas y sillas de madera negra. Cada mesa está iluminada con una lámpara en el centro, de modo que al menos nos podemos ver las caras.


    La sala dispone de varios reservados, todos al fondo, donde he visto pasar a varias chicas acompañadas de hombres trajeados.


    En el escenario, en el que justo ahora varias chicas están realizando un show de baile, relucen varias barras de pole dance, donde sin duda, alguna de estas chicas nos deleitará con un baile de lo más sugerente.


    ―¿Y Regina trabaja aquí? ―pregunta mi hermano mientras observa a las camareras, que se contonean alrededor de las mesas.


    ―Sí ―dice Tiger antes de dar un trago a su cerveza.


    ―Es… ya sabes… ―susurro porque, juro por Dios, que me da vergüenza hacer esta pregunta.


    ―¿Prostituta? No, ella sólo baila ahí arriba ―me responde mientras señala el escenario.


    ―No sé si quiero verla ―dice mi primo, y veo lo que me parece ser miedo en sus ojos.


    ―Primo, estás pillado por la rubia ¿eh? ―afirmo, porque sin duda el mayor de los Cane mira a esa mujer como mis tíos a mis tías.


    Cuando mi primo se queda callado, sin confirmar ni desmentir nada, sé que está enamorado de Regina hasta las trancas.


    De pronto las luces se apagan y veo que los fluorescentes de formas abstractas que decoran las paredes se iluminan.


    Las chicas que bailaban en el escenario ya se han ido, y lo siguiente que veo es un foco iluminando una de las barras de pole dance donde una mujer, de melena rubia y muy sexy, espera de espaldas al público agarrada a la barra.


    Don’t Cry[1], de Guns N’ Roses, empieza a sonar en la sala y la bailarina empieza su show.


    No hay ni un solo murmullo en la sala. Miro alrededor y veo que todos los hombres sentados en sus mesas observan a la mujer bailar, bebiendo sus copas de whisky.


    Me centro en la mujer, en disfrutar del baile que nos está ofreciendo, el más sensual que he visto en mi vida.


    No se le ven los ojos, los lleva cubiertos por un antifaz, pero sin duda puedo decir que es una mujer bonita.


    ¡Y qué manera de moverse en el escenario!, como si fuera parte de él o se hubiera fusionado con el metal de la barra.


    La música sigue sonando mientras ella se mueve al ritmo de la melodía.


    Dando un salto se enrosca en la barra como una serpiente, tan alto como puede, y comienza a deslizarse hacia abajo cuando los últimos acordes inundan la sala y el foco que la iluminaba se apaga lentamente.


    ―Joder, nunca había visto a una mujer moverse así ―dice mi hermano con el botellín de cerveza frente a los labios.


    ―Vamos, os presentaré a la chica ―suelta Tiger sonriendo de medio lado y dejando unos cuantos billetes en la mesa.


    ―Joder, espero que esté soltera ―prácticamente suplico, pues creo que me he enamorado de esa mujer.


    ―Por el momento ―me responde Tiger mientras nos levantamos de la mesa.


    Le seguimos hacia la zona de los camerinos y antes de que nos dejen acceder a ella, saluda al grandullón que está parado junto a la cortina, que simplemente la aparta para que entremos.


    ―Joder, eres asiduo de verdad, tío ―digo arqueando una ceja.


    ―¿Y qué pensabas? Mi hermana no va a trabajar en un sitio así sin que todo el mundo sepa que tiene quien la proteja ―me responde Tiger caminando por el pasillo.


    ―¿Y cuándo veremos a Regina bailar? ―pregunta mi hermano, y Dylan le mira tras soltar un bufido.


    ―Tranquilo, primo ―contesta mi hermano dándole una palmada en el hombro―. Toda para ti. Seguro que la rubia de antes no se me escapa.


    Tiger se para frente a una puerta y llama, y tras unos segundos escuchamos una dulce voz de mujer darnos paso.


    ―Hola, guapísima ―saluda Tiger abriendo la puerta y ahí está la mujer que acaba de bailar ante la clientela.


    ―Hola, Ti ―responde ella. ¡Joder, qué sonrisa!


    ―Vengo con unos amigos. Les ha gustado tu número.


    ―Joder, ¿gustar? ―pregunto abriendo los ojos― ¡Ha sido increíble! Menudo equilibrio tienes, preciosa.


    ―Gracias.


    Y juro que la veo sonrojarse. Tal vez no está acostumbrada a que la llamen preciosa sin que haya una proposición de sexo de por medio.


    ―Bueno, a ver… Dylan, Álvaro, Sergio ― Tiger nos presenta señalándonos uno a uno―. Espero que de verdad os haya gustado el número de Regi.


    ―¡¿Cómo?! ―grita Álvaro sorprendido.


    ―¡¿Qué Regi?! ¿Esa Regi? ―pregunto boquiabierto.


    ―¿Regina? ―pregunta Dylan acercándose a ella y, delante de todos, es él quien le quita el antifaz.


    ―Hola, Dylan.


    ―Joder… ―susurro, porque si me pinchan no me sacan sangre en este momento.


    ―Esto… vamos a por otra cerveza ―sugiere mi hermano abriendo la puerta.


    ―¿La llevas a casa, Dylan? ―pregunta Tiger antes de cerrar, y mi primo contesta con un simple sí.


    Caminamos por el pasillo, siguiendo a Tiger, para regresar a la sala. ¡Joder, menuda sorpresa nos hemos llevado los tres! La mujer a la que mi hermano Álvaro miraba absorto, y a la que yo he estado a punto de tirar los tejos… ¡¡Es Regina!! Madre mía, creo que ese movimiento suyo no voy a poder olvidarlo en mi puta vida.


    ¿Y ahora cómo cojones miro yo a esa mujer, sabiendo que me he empalmado con su baile? Por Dios, qué vergüenza.


    Tiger pide unas cervezas a la morena de ojos azules que atiende en la barra, y ella sonríe y asiente mientras sirve una copa a un tipo en el otro extremo.


    ―¡Si ese tío me vuelve a poner una puta mano encima…! ―la voz de una mujer junto a nosotros hace que nos giremos a mirarla.


    Joder, es… una belleza. Bajo todo ese maquillaje veo que tiene una preciosa carita de ángel.


    Morena, de ojos verdes, mucho más bajita que yo, pero… Joder, qué ojos. Siento que me he quedado sin respiración unos segundos. Es lo más bonito que he visto en toda mi vida.


    ―Calma, Caro ―dice la camarera mientras retira los vasos vacíos que la recién llegada trae en la bandeja.


    ―Grace, es la tercera vez que me da un manotazo en el culo. ¡Mira! ―grita mi pequeña morena señalándose la nalga derecha y comprobamos que le ha quedado la mano marcada, bien roja.


    ―Pues nada… ¡Greg! ―grita la camarera hacia el grandullón que cuando la ve, se lleva la mano a la oreja y empieza a hablar con alguien de su equipo.


    ―Joder, nena. Menuda manaza tiene el tipo ―digo acercándome a ella. Qué pequeña es a mi lado.


    ―¿Nena? ―pregunta frunciendo el ceño y fulminándome con la mirada― Perdona, pero no te conozco para que te tomes esas libertades. No soy una de las chicas de los reservados.


    ―Ey, tranquila ―le digo levantando ambas manos.


    ―Lo siento. Es que…


    ―Llevamos un par de días de mierda ―dice Grace, la camarera, dejando una ronda de chupitos en la barra, para nosotros tres y para ellas dos―. Anda, tómate uno de estos que ya va Konstantin a encargarse del manazas.


    ―Gracias, hermanita ―dice mi ángel sonriendo, al tiempo que la camarera le sonríe a ella.


    ―¿Qué tengo que hacer para conseguir una de esas? ―pregunto.


    ―Y yo ―dice mi hermano mirando a la camarera. Vaya, le ha gustado la morena.


    ―¿Una de qué? ¿Una copa? ―pregunta mi ángel.


    ―No, nena. Una de esas sonrisas tan bonitas que tienes ―le respondo acercándome a ella.


    ―Vaya por Dios… ¿Tiger, este tío viene contigo? Dime que no está borracho, que ya soporté a varios ayer.


    ―Tranquila Caro, que son de fiar. El que quiere una de tus sonrisas es Sergio, y este su hermano Álvaro.


    ―Es un placer conoceros, chicas ―asegura mi hermano, todo caballeroso, tendiéndoles la mano.


    ―Vale… esto… voy a por más vasos vacíos ―dice mi ángel después de que la estreche de la cintura para dejar un breve beso en su mejilla.


    ―Cuidado con el manazas ―le pide Grace mientras Caroline se marcha.


    ―Joder, menuda sonrisa ―digo sin dejar de mirar a mi ángel.


    ―Amigo, cuidado con ella. No está en venta ―me suelta Grace.


    ―Grace, ya te he dicho que no hay problema, son buena gente, de verdad ―le asegura Tiger.


    ―Sí, Grace. Mi hermano y yo somos de fiar. ¿Caroline y tú sois hermanas? ―pregunta mi hermano sin dejar de mirar a Grace.


    ―Como si lo fuéramos. Nos conocemos desde hace cuatro años, cuando empezamos a trabajar aquí. Al mismo tiempo que Regi.


    ―Monada, un whisky, tres cervezas y dos gin tonics ―dice una de las camareras acercándose a la barra.


    ―Ya van, Lisa ―responde Grace sonriendo.


    El resto de la noche ha estado servido de cervezas y risas con esas dos camareras que, sin ninguna duda, han calado hondo en los hermanos Cane. Hacía mucho que no me sentía como ahora, con ese instinto de posesión que ahora mismo me reconcome por dentro.


    Juro que cogía a Caroline y la llevaba al vestuario para ponerle una gabardina encima del conjunto que lleva.


    Con ese corpiño y ese culote no queda nada a la imaginación de los hombres aquí presentes.


    Cuando he visto esa marca roja en su nalga, he estado a punto de buscar al manazas y partirle la cara yo mismo.


    Joder, es mi ángel, y no se toca, ¡no se toca!


    Grace nos dice que tiene veintiocho años, que se mudó a Los Ángeles después de que su abuelo muriera. Se había hecho cargo de ella cuando tenía seis años, y tras perder a su única familia ya no le quedaba nadie más en el pueblecito de Illinois en el que vivía.


    Por otro lado, Caroline, mi ángel, tiene veintitrés años, y dejó la casa de sus padres en Ohio porque estaba cansada de las borracheras de ambos y que le quitaran el poco dinero que ganaba en una cafetería. Y no, no era precisamente para comprar comida, sino para gastarlo en su próximo chute.


    Pobre de mi ángel, tan joven y dejando toda su vida atrás.


    Con más alcohol en mi cuerpo del que me permito normalmente, pero costándome mantenerme en pie, me despido de mi hermano y de Tiger en el aparcamiento. Camino hacia mi coche, que en principio no parecía estar tan lejos, zigzagueando y medio caído en vez de ir derecho. ¡Joder, se me está haciendo eterno! Al final va a ser cierto lo que dicen de que la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos…


    Me parece ver a Caroline en la lejanía. Espera, que va a ser el alcohol… Sonrío al recordar a mi ángel, cabreada con el manazas.


    Me gusta esa muchachita, aunque es demasiado joven para mí. Estoy acostumbrado a mujeres de mi edad, expertas en las artes amatorias, y por cómo he visto a mi ángel… tan inocente, tan angelical, a pesar de ir vestida dispuesta para matar de un infarto a cualquier hombre, esa inocencia me dice que no me acerque a ella.


    Que la evite, que la olvide.


    ―Joder, si acabo de salir y estoy pensando en ella, como para olvidarla ―digo entrando en mi todoterreno y cerrando con un portazo.
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    Dos días. Han pasado dos días desde que conocí a Caroline y no he podido apartarla de mi mente.


    Esto es de locos. No me jodas.


    Y para colmo, aquí estoy de nuevo, en el Sweet Lady, porque Tiger nos ha llamado con urgencia para hablar con nosotros.


    Mientras estoy sentado en la barra, observo a Caroline pasar por la sala bandeja en mano, llevándola con vasos vacíos, escucho a Tiger contarnos que Mike, el ex novio de nuestra prima Ariadna y hermana de Dylan, se ha enfrentado a él. Y para colmo de males, le puso la mano encima a mi prima hace unas noches.


    Tras un rato de charla con ellos, en la que acordamos encargarnos del puto Mike, Grace llama nuestra atención.


    ―Chicos, la casa invita a unos chupitos.


    ―Gracias, encanto ―digo cogiendo mi vaso.


    ―Ponme uno, por favor, Grace ―dice mi ángel dejando la bandeja sobre la barra.


    ―¿Mala noche, nena? ―pregunto, pasando una mano por su cintura.


    Joder, qué piel más suave. Y su olor… se me ha metido tan dentro que llevo dos días sintiendo que la tengo cerca a cada instante.


    ―No puedes tocarme… ―susurra mi ángel.


    ―No me verá nadie ―le susurro inclinándome y dejo un leve beso en su cuello.


    Siento cómo su cuerpo se estremece. Vale, no es inmune a mi contacto y eso… joder, eso me gusta. Ella me gusta.


    ―Ti, que tus amigos no hagan eso. Tenemos al sobrino del jefazo por aquí… ―le pide Grace.


    ―Vale, ya está. Sólo quería ser cariñoso con una bonita mujer ―me apresuro a contestar, apartándome con las manos en alto.


    Joder, siento frío, vacío. ¿Por qué no puedo tener a este ángel entre mis brazos?


    Mi ángel inclina la mirada, deja los vasos en la barra y cogiendo la bandeja se aleja para volver al trabajo.


    No puedo dejar de mirarla. No puedo permitir que otro tío la toque… es mía. Joder, ¿he pensado yo eso? Mierda, esto es peor de lo que imaginaba…


    ―Chicos, espero que no estéis pensando en acostaros con ellas ―indaga Tiger mirándonos fijamente.


    ―Bueno… ―empiezo a hablar, pasándome la mano por el cabello.


    ―Vale, pero no son esa clase de chicas. ¿Lo entendéis? Que trabajen en este puto antro no quiere decir que ellas…


    ―Lo sé, ¿vale? Tranquilo, Maddox, que ya me las apañaré para… ¡Da igual! Grace, otra cerveza, por favor ―le pido volviendo a sentarme en el taburete.


    Me olvido de todos. Me evado del lugar en el que estoy centrándome en mi puta cerveza.


    ¿Cuándo he reaccionado yo así por una mujer? Nunca, en mi vida. Vale, espera… sí, hubo una vez… Una vez en la que creí que ella, la innombrable, la arpía como la llama mi madre, sería la señora Cane. Pero ella decidió que la vida con un simple guardaespaldas no merecía la pena.


    Le dio igual que yo la quisiera, que estuviera tan enamorado de ella que estaba dispuesto a comprar la mejor casa solo para ella, para que formáramos una familia.


    Pero acabó marchándose con un tío más rico que yo. Puta bruja…


    Escucho a Tiger despedirse, pero yo sigo a lo mío. Y poco después es mi primo Dylan quien se marcha. Mi hermano Álvaro sigue a mi lado, y no es precisamente porque no quiera dejarme beber sólo, no. Es por ella, por Grace.


    ―De verdad, quiero que acaba la noche ―dice Caroline dejando la bandeja sobre la barra.


    ―Tranquila, cariño. Que nos vamos en un par de horas ―le responde Grace sirviendo unos chupitos para los cuatro.


    ―¿Termináis después de medianoche? ―pregunta mi hermano al tiempo que mira el reloj y ve que son las diez y media.


    ―Teóricamente, sí. Sólo espero que no se retrasen las chicas que nos hacen el relevo.


    ―Puedo llevarte a casa ―se ofrece mi hermano cogiendo el vaso de chupito antes de beberlo de un trago.


    ―No es necesario. Vamos juntas a nuestro pequeño apartamento.


    ―¿En coche? ―le pregunta mi hermano, y sé que está preocupado. Esta mujer le gusta de verdad.


    ―Sí, en mi coche ―responde Grace.


    No puedo dejar de mirar a Caroline. Es tan bonita… Necesito volver a tocar su piel, tan suave.


    ―¿Puedo invitarte a una copa, preciosa? ―la voz de un hombre hace que todos nos giremos. El tipo mira a Grace como si estuviera a punto de follársela.


    ―No bebo en horas de trabajo ―miente Grace pues con Tiger y con nosotros sí que bebe.


    ―Vamos, preciosa. Una copa. Y después tú y yo nos vamos a mi hotel a pasarlo bien.


    ―No soy una de las chicas de los reservados. Y ninguna de las chicas se ve con los clientes fuera de aquí ―le dice Grace sin dejar de preparar las bebidas que espera una de las camareras.


    ―Venga, preciosa. No seas estrecha.


    ―¡Te ha dicho que no! ―dice mi hermano poniéndose en pie. Veo cómo se le hincha la vena del cuello y… esto no pinta bien, nada bien.


    El hombre, bajito y rechoncho, observa intimidado ante la presencia de Álvaro. Sí, es un tío de metro ochenta y dos, y joder, a veces me da miedo hasta a mí y eso que le conozco desde que nací.


    ―Y tú quien coño eres ¿su guardaespaldas? ―pregunta intentando ponerse a su altura.


    ―Sí, y su novio. ¿Algún problema?


    ―Joder, eres un cabrón con suerte. ¿Te follas a esta putita todas las…? ―ni siquiera termina de hablar, porque en ese momento mi hermano le da un puñetazo en la barbilla que lo tira al suelo.


    Cuando Greg se percata de la escena, se acerca a nosotros y se lleva al tipo de los brazos, arrastrándolo hacia la salida del local.


    ―Gracias, pero no debiste hacer eso. Puedes meterte en problemas ―asegura Grace inclinando la mirada.


    ―Pequeña, estoy aquí para proteger lo que pronto será mío ―susurra mi hermano intentando que yo no le oiga, pero sabe que tengo el oído tan fino como el suyo.


    ―Cane ―le dice Greg cuando regresa a la barra―. Gracias. Todas las noches hay que lidiar con algún gilipollas así. ¿Estás bien, Grace?


    ―Sí, Greg. Estoy bien.


    ―Genial. Vuelvo a mi puesto. Nos vemos.


    Terminamos las cervezas para irnos, pero no puedo marcharme de aquí sin sentir de nuevo a mi pequeño ángel.


    ―Id con cuidado, nena ―le pido estrechándola con un brazo, evitando que todo el mundo nos vea. Acerco los labios a su cuello y la beso, paso la punta de mi lengua por su suave piel y noto cómo se estremece bajo mi cuerpo―. Me encantaría besarte hasta el amanecer, mi ángel ―susurro junto a su oído antes de dar un mordisquito en su cuello.


    Nos alejamos de la barra y no puedo evitar girarme para verla por última vez.


    Un último vistazo. Solo eso. Pero joder, estoy a punto de darme la vuelta, cargarla sobre mi hombro y sacarla de este antro para después llevarla a mi cama.


    No para follármela. Vale sí, para eso también. Pero no ahora, le daré el tiempo que ella quiera, el que necesite para entregarse a mí… para hacerla mi mujer.


    Joder, quiero a ese ángel en mi vida, y sólo hace dos putos días que la conozco.


    ―Estás muy jodido, Sergio Cane ―me digo entrando de nuevo en mi todoterreno.
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    Nada, que no me olvido de mi ángel de ojos verdes. Estoy más pillado de lo que pensaba.


    ―Tengo que hacer algo… ―me levanto y cojo el móvil que está en mi escritorio.


    Camino hacia la puerta y salgo de mi despacho. Decidido. Esta noche me olvido de Caroline de una puta vez.


    ―Nos vemos, prima ―me despido de Arianda, pasando por su mesa, en la recepción de nuestras oficinas en Cane Security.


    ―¿Tan pronto te vas? ―me pregunta Ariadna, con el ceño fruncido.


    ―Tengo una cita.


    ―Ah, vale. Que vas a foll… esto… Quiero decir, que vas a cenar con una amiga.


    ―Joder, Ari, no me seas fina, cariño. Sí, voy a follar. Chao.


    Entro en el ascensor y puso el botón del parking. Tengo que echar un polvo y olvidarme de esa pequeña morena de ojos verdes y carita angelical que me ha vuelto loco. Y qué mejor que hacerlo con Chantal, una rubia de ojos marrones y piernas largas. Sí, esa modelo es justo lo que necesito en este preciso momento.


    Nada más subir al todoterreno marco su número, ella contesta con su voz melodiosa y quedamos donde siempre.


    Ni en su apartamento, ni en el mío. Un hotel. Un lugar intermedio en el que me puedo ir cuando me salga de las putas pelotas y dejarla allí durmiendo. No, no sería la primera vez que hago algo así.


    Ella sabe a lo que vamos, para lo que quedamos. Follar, simple y llanamente.


    Ella me llama cuando está descansando en Los Ángeles, por si me apetece que quedemos para vernos y charlar; yo en cambio solo la llamo cuando quiero tirarme a una diosa de tez color canela y melena rubia.


    


    Le lanzo las llaves al aparcacoches y entro en el hotel. Los suelos de mármol gris del hall están siempre tan relucientes, que juro que me veo reflejado en ellos.


    Las paredes blancas, el mobiliario en color madera, cortinas grises y lámparas demasiado ostentosas para mi gusto. Esa es la bienvenida que te da el hall de este lujoso hotel.


    ―Buenas tardes, señor. ¿Tiene reserva? ―pregunta la pelirroja de la recepción.


    ―No, pero necesito una suite para esta noche. Quiero darle una sorpresa a mi novia… y espero que futura prometida ―sonrío, guiñando un ojo.


    ―Oh, por su puesto. Deje que mire… ―me dice revisando la pantalla de su ordenador―. Tenemos la suite del ático disponible.


    ―Perfecto. ¿Podrían subirme una botella de champagne, por favor? ―sí, estoy disimulando, haciendo como que no sólo quiero tirarme a la rubia.


    ―Claro, señor. ¿Me permite su documentación?


    Saco la cartera del bolsillo interior de mi chaqueta y le entrego mi documentación. Hace el registro y me lo devuelve junto con la tarjeta de la suite.


    Pago la noche completa, con desayuno para que lo disfrute mañana Chantal, y camino hacia los ascensores mientras le envío un mensaje a mi cita con el número de la suite.


    


    Joder, hacía meses que no estaba aquí, esperando a la rubia más despampanante que se cruzó en mi vida. Me sirvo una copa del champagne frío que ya está en la mesa, y es que el personal de este hotel es realmente eficaz, y camino hacia el ventanal para disfrutar de las vistas.


    Chantal Deveraux fue cliente de nuestra empresa hace cinco años. Llevaba siendo modelo tres años, su carrera estaba llegando a lo más alto pero tenía un fan demasiado entusiasmado por ella.


    La vigilaba, la seguía y se hizo el encontradizo en demasiadas ocasiones. El hermano, y también representante, de Chantal, nos contrató como seguridad durante la semana de la moda de París. Tenía miedo de que ese tío la siguiera y ahí estábamos nosotros, trabajando como seguridad de la rubia más atractiva que había visto jamás.


    Me proclamé su guardaespaldas personal, y ejercí bien mi trabajo. Creo que demasiado bien pues el tercer día ya estaba metido en la cama de su suite. Sí, soy muy concienzudo en mi trabajo…


    Unos ligeros golpecitos en la puerta me devuelven al aquí y ahora. Dejo la copa de champagne vacía sobre la mesa y camino hacia la puerta.


    Cuando abro, Chantal me sonríe como solo ella sabe hacer.


    ―Señorita Deveraux ―saludo, apartándome al tiempo que abro más la puerta para que entre.


    ―Señor Cane.


    Su forma de andar siempre me ha seducido. Esa manera tan sexy de contonear las caderas. Se notan los años de pasarela a sus espaldas.


    Lleva una gabardina blanca que le llega hasta la altura las rodillas, con unos zapatos de tacón de doce centímetros, nunca se pone nada más bajo que eso.


    Se ha recogido el cabello en una coleta alta y tengo la piel de su cuello a mi entera disposición.


    Cierro la puerta y me acerco despacio hacia ella, que está con la botella de champagne en la mano, sirviéndose una copa.


    Me inclino y acerco mis labios a su cuello, le beso suavemente y aspiro el delicado aroma a jazmín de su perfume.


    ―Creí que no me llamarías. Han pasado diez días desde que te avisé de mi llegada ―dice antes de dar un sorbo a su copa.


    ―Mucho trabajo, ya sabes ―me acero para cogerla por la cintura, pegando mi cuerpo al suyo, y poder besar esa parte tan suave de su piel.


    ―Has tenido suerte, me han avisado esta tarde y mañana salgo a media mañana para una sesión en Londres.


    ―Pero ahora estás aquí, conmigo. Y te voy a follar como a ti te gusta ―susurro y siento cómo se estremece bajo mi cuerpo.


    Se recuesta y apoya la cabeza en mi hombro. Le quito la copa de la mano y la dejo sobre la mesa. La giro hasta tener su rostro frente al mío y me apodero de sus labios, que están pintados con el carmín rojo que usa siempre.


    Sus manos se aferran a mis hombros mientras las mías la atraen más hacia mí. Las deslizo por su cintura hasta llegar al cinturón de la gabardina, deshago el nudo y separo la tela para pasar mis manos por dentro y me encuentro con su piel, cálida y suave.


    Rompo el beso y la aparto un poco.


    ―Joder, preciosa, ¿quieres matarme? ―pregunto al ver que únicamente lleva un conjunto de tanga y sujetador blanco de encaje bajo la gabardina.


    ―Quería ser práctica. Menos ropa para quitar.


    ―Dios, necesito follarte ya ―aseguro quitándole la gabardina, que cae a sus pies.


    ―Hazlo ―susurra mordiéndose en labio inferior mientras me mira con esos ojos marrones llenos de deseo.


    Me inclino y beso su hombro izquierdo, al tiempo que deslizo el tirante hacia abajo, para hacer lo mismo con el derecho.


    La atraigo hacia mí con la mano izquierda y llevo la derecha a su espalda para desabrochar el sujetador, que cae al suelo dejando esos pechos, operados eso sí, al aire con los pezones erectos y apuntándome como armas a punto de disparar.


    Dejo un camino de besos comenzando en sus tiernos labios, sigo por esos pechos con los que tantas veces he disfrutado, donde me entretengo gustoso en lamer y mordisquear sus pezones, bajo por su vientre, me arrodillo frente a ella y beso su sexo por encima del encaje.


    Levanto la cabeza y fijo mi mirada en la suya mientras mis manos se hacen con el elástico del tanga y deslizo ese pedazo frágil de tela por sus piernas, besándolas, hasta dejarla solo con los zapatos de tacón.


    Subo con mis besos por la otra pierna y me detengo en el interior de su muslo. Sus jadeos y el temblor de su cuerpo me dicen que estoy haciendo bien mi trabajo, como siempre.


    Le separo las piernas, enterrando mi cabeza entre ellas y saboreando su sexo.


    Joder, está húmeda y apenas la he tocado.


    Paso la lengua por su hendidura, una vez, y otra, y otra más, y ya tengo sus manos agarrando mi cabello y dando ligeros tirones.


    Lamo a conciencia su clítoris, mordisqueándolo y besándolo. Una pasada más de mi lengua y llevo uno de mis dedos a su interior. El grito que da hace que mi erección dé un brinco en el interior de mis pantalones.


    La penetro con el dedo, despacio al principio, sin dejar de lamer su clítoris, y cuando empieza a contonear las caderas para buscar mucho más placer, aumento el ritmo, tanto de mi dedo como de mi lengua, hasta que consigo que se estremezca y sus músculos aprieten mi dedo antes de explotar en un feroz orgasmo.


    Doy una última lamida, dejo un suave beso en su sexo y me incorporo. La beso compartiendo su sabor con ella escuchando sus gemidos en nuestros labios mientras me quito la chaqueta.


    Va a ser demasiado rápido, pero joder necesito follármela y olvidarme de mi ángel.


    La cojo en brazos y la llevo hasta la cama, sin dejar de besarla. La recuesto y mientras la observo desnuda frente a mí me desabrocho los pantalones y los bajo junto con el bóxer.


    Me aferro a sus caderas y la acerco al borde de la cama, hago que ruede sobre sí misma y la coloco de espaldas a mí, a cuatro patas, para deleitarme con la visión de su culo.


    Me inclino y le doy un mordisco, después un leve cachete y ella jadea, excitada.


    Me agacho para sacar un preservativo de mi cartera y me lo pongo en tiempo récord.


    ¡Joder, estoy excitado y necesito esto! Mi último polvo fue hace un mes con una chica, una completa desconocida, en el baño de una discoteca donde había ido solo para beber.


    Me aferro a sus caderas y la penetro de una sola vez. Me adentro en ella escuchando sus gritos y gemidos y muevo las caderas mientras ella me sigue el ritmo para encontrarse conmigo en cada embestida.


    ―Sergio… no pares ―grita completamente excitada.


    ―No pensaba hacerlo, preciosa.


    Unos minutos después su sexo me aprieta como si no quisiera soltarme, otro orgasmo de mi compañera.


    Sigo embistiéndola al tiempo que acaricio su nalga derecha y le doy un cachete. Chantal grita de placer porque le gusta lo que hago.


    No pego a las mujeres, jamás le pondría una mano encima, pero desde nuestra primera vez juntos Chantal me dejó claro que le gusta que le den pequeños azotes en el culo, que eso la excita mientras la están penetrando.


    Y yo, como buen amante, me limito a cumplir sus deseos.


    Sigo moviendo las caderas, follándome a mi acompañante. Cierro los ojos y escucho sus gemidos, sintiendo que un nuevo orgasmo se apodera de ella.


    Sí, Chantal Deveraux es multiorgásmica… una noche de sexo con ella me deja tan exhausto como si hubiera estado horas en el puto gimnasio. ¡Es insaciable!


    Salgo de ella y la giro, la cojo en brazos y la penetro, besándola al ritmo de mis embestidas.


    Sus piernas, con los zapatos aún puestos, rodean mi cintura y siento los tacones clavarse en mis nalgas. No me gusta, pero no voy a quitarle los putos zapatos cuando estoy a punto de correrme.


    Chantal me clava las uñas en la espalda mientras me mordisquea el labio inferior para después pasar la lengua y besarme de nuevo.


    ¡Joder, echaba de menos lo fogosa y entregada que es Chantal!


    Llevo cinco años viéndola, esporádicamente, y el sexo cada vez es mejor.


    ―Joder… me voy a correr preciosa ―casi lo grito, apretando cada vez más sus nalgas, no me cabe duda que le voy a dejar marca de mis dedos en su piel.


    Bueno, estamos en igualdad de condiciones porque ella me está clavando los putos tacones en el culo.


    Hundo el rostro en el hueco de su cuello y siento sus labios besando el mío.


    Aumento el ritmo y la penetro más rápido. El sudor me corre por la espalda y tengo la frente empapada.


    Lo noto, me llega el momento.


    Sus músculos vuelven a aferrarse a mi erección y cuando su orgasmo se apodera de ella, la acompaño con mi propia explosión.


    ―Dios, nena… sí, Caroline… ―jadeo, con la frente apoyada en su hombro, mientras me invade el orgasmo.


    Siento que se queda rígida en mis brazos, abro los ojos y soy consciente de lo que he dicho.


    ―Mierda ―susurro.


    ―Bájame ―me pide, con la mirada perdida.


    ―Chantal…


    ―Sergio, bájame por favor.


    ―Joder.


    Salgo de ella y la dejo en el suelo, ni siquiera me mira.


    Se aparta y la veo caminar hacia el salón de la suite. Me quito el preservativo, al que hago un nudo, me subo los bóxers y los pantalones antes de tirar el preservativo a la papelera.


    ―Chantal, espera ―le pido llegando a ella que ya está poniéndose el sujetador.


    ―Será mejor que me marche.


    ―No, preciosa, espera por favor. Esto… joder, esto tiene una explicación.


    ―Sí, claro de que la tiene. Has pensado en otra mientras me follabas ―noto que se le quiebra la voz y me odio por ello.


    ―No es eso.


    ―¿Ah, no? Porque yo no me llamo Caroline ―grita mientras se pone la gabardina.


    ―Joder, no quería que pasara esto…


    ―Sergio, ¿sientes algo por mí? Aparte de desearme y querer follarme cuando no tienes a nadie más a mano.


    ―Sabes que no estoy enamorado. Que eso jamás pasaría.


    ―Cierto, me lo advertiste… y soy una idiota por llevar cinco años enamorada de ti y esperar algo que nunca ocurrirá.


    ―Chantal, no me jodas… ―me paso las manos por el pelo, nervioso, porque no es posible que me esté diciendo esto. No puede ser que se haya enamorado.


    ―No, ya no. Eso lo acabas de hacer tú por última vez conmigo. Solo acepta un consejo, señor Cane ―se para frente a la puerta, con el pomo en la mano―. Si sientes algo por esa tal Caroline, si realmente ella es la afortunada capaz de romper ese caparazón que tú mismo te has forjado, déjala entrar de verdad, Sergio. Ámala solo a ella. Que ella, y nadie más que ella, sea todo tu mundo. Que sea la única destinataria de tus besos, tus caricias y… la única mujer a la que le hagas el amor. No te la folles como haces con el resto de nosotras.


    No me ha mirado en ningún momento, y a pesar de que no puedo verla y que su voz no dice nada, sé que está llorando.


    ―No te vayas así, preciosa ―le pido acercándome a ella, pero antes de que pueda tocarla abre la puerta y sin soltar el pomo sale al pasillo.


    ―No volveré a llamarte, Sergio. Espero que te vaya bien en la vida y que… Caroline te de lo que tanto has buscado y esperado sin ser realmente consciente de ello.


    Y tras esas palabras cierra la puerta y me deja solo, en el silencio y la oscuridad de la suite, con mis pensamientos.


    Joder, Caroline, ¿qué mierda me has hecho para que no pueda follarme a una tía sin pensar en ti?
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    Si no he sido capaz de apartar a mi ángel de la mente, ni siquiera habiéndome follado a Chantal, no creo que pueda apartarla de ninguna de las maneras.


    ¿Qué tiene esa pequeña morena de ojos verdes que me tiene loco?


    Ni puta idea. De verdad, no sé qué cojones me pasa con ella, pero… joder, no es que quiera tenerla en mi cama, es que quiero tenerla en mi vida.


    Hemos quedado en vernos otra vez en el Sweet Lady. Esto es una puta tortura, y como se convierta en costumbre acabaré sufriendo un colapso mental.


    Mientras mi hermano y yo esperamos a Dylan y Tiger, tomando una cerveza sentados en la barra, veo a mi chica acercarse una y otra vez para dejar los vasos vacíos. ¡Joder, creo que me voy a volver loco!


    ―¿Cómo va, chicos? ―pregunta Tiger, que acaba de llegar con mi primo, sentándose a mi lado.


    ―Bien ―contesto mirando a Caroline que acaba de volver a la barra―. Disfrutando de una cerveza y de las vistas.


    ―Hola, Tiger ―lo saluda mi ángel, con una sonrisa que… ¡joder, para mí la quisiera!


    ―¿Por qué a él sí le dedicas esa sonrisa y a mí no, nena? ―pregunto acariciando su brazo, porque no puedo evitarlo, ¡necesito tocarla, joder!


    ―Porque es mi amigo.


    ―Yo también quiero serlo. Anda… sé mi amiga ―le pido poniendo mi mejor puchero de niño bueno y triste. Ella pone los ojos en blanco y ahí está, una sonrisa―. Bueno, al menos me has sonreído. Conseguiré algo más, nena.


    Le doy un beso rápido en el cuello y su aroma vuelve a dejarme noqueado. ¡Dios, es que necesito tenerla en mis brazos!


    ―Bueno, hablemos de lo que nos ha traído aquí ―nos pide mi primo Dylan.


    ―Bien, el capullo de Mike está controlado ―informo sonriendo.


    ―Genial, no esperaba menos de vosotros, chicos.


    ―Primo, la duda nos habría ofendido ―responde mi hermano arqueando una ceja.


    Y tiene razón. Nos encargamos de ese pedazo de mierda hace unos días.


    Le envíe a dos de mis chicos, las órdenes eran claras. Un susto y un aviso, nada de huesos rotos… pero alguna magulladura sí que llevará de recuerdo un tiempo.


    Mientras Rihanna y su Diamonds[2] llenan la sala, me giro pero no para disfrutar del espectáculo, sino para vigilar los movimientos de mi ángel.


    Joder, es que es mía, aunque ella aún no lo sepa.


    Tengo que poder verla, fuera de este antro, y hacerla sonreír. Necesito que me dedique esa sonrisa solo a mí.


    Tiger y Dylan se marchan, pero mi hermano y yo seguimos aquí, sentados junto a la barra, manteniéndonos cerca de las mujeres que nos vuelven locos. ¿Patéticos? Pues puede ser, la verdad.


    Pero quiero saber que mi futura mujer está bien… Espera, espera, Sergio Cane. ¿Acabas de decir futura mujer?


    ―Mierda… estoy muy mal.


    Veo a mi hermano hablar con Grace, pero se pone en pie y sé que es hora de retirarse.


    Caroline se acerca a la barra y yo aprovecho esta oportunidad… o no lo haré nunca.


    ―Nena, ¿quieres cenar conmigo? ―pregunto, ya de perdidos al río


    ―Salgo tarde, ya lo sabes ―bueno, al menos no me ha dicho que no. Eso está bien, ¿verdad?


    ―Me refería a otro día. Cuando libres…


    ―Lo siento, estoy muy ocupada en mis días libres ―me habla sin mirarme, y eso me mata.


    ―¿Ah, sí?


    ―Sí, tengo que hacer la colada, planchar, limpiar el apartamento, preparar comidas y cenas…


    ―Joder, nena, que sólo te voy a robar un par de horas de tu tiempo. Anda, dime que sí por favor.


    ―No.


    ―Vamos, nena… quiero verte fuera de aquí. Aunque me gustan esos conjuntitos que llevas, me encantaría verte con un par de vaqueros y una camiseta.


    ―Oh… no te… no soy… ―la miro fijamente, pero ella tiene la mirada fija en la bandeja ya vacía, y sus mejillas se están sonrojando―. Da igual. No puedo salir a cenar contigo, lo siento Sergio. Tengo que seguir trabajando.


    Y sin más, se aleja caminando hacia las mesas de la sala.


    Álvaro se despide de Grace y siento la necesidad de hacerle saber a Caroline que me gusta…


    Saco una de mis tarjetas de la cartera, escribo un “Por favor, nena, llámame. Cuando quieras, cuando me necesites. Ahí estaré para ti.” Y se la doy a Grace pidiéndola, por favor, que se la entregue a Caroline.


    Salgo del local jodido, porque sí, porque quiero conocer mejor a mi ángel, verla fuera de aquí y… Dios, estar con ella, solo eso. ¿Tan malo es lo que quiero?


    Me despido de mi hermano, subo al todoterreno, pongo rumbo a mi apartamento y antes de llegar a mi edificio recibo un mensaje.


    Sonrío e, iluso de mí, pienso que es mi ángel que sí quiere verme. Pero la sonrisa se borra cuando veo que es una de mis amigas, sí, esas a las que acudo cuando necesito… bueno, siendo claro, cuando quiero echar un polvo.


    Es abogada y acaba de volver de Florida por un caso, dice que está muy agobiada y necesita desconectar. Pero yo… Yo no puedo pensar en nadie que no sea mi ángel.


    Le contesto con un “Lo siento, estoy saliendo con alguien” y sé que no volveré a ser reclamado en su cama. Tendré que hacer lo mismo con mis otras tres amigas…


    Joder, soy un puto gilipollas. Desde que la… innombrable me dejó, he dejado pasar la vida sin buscar ese alguien especial. Pero mira por dónde me ha llegado sin esperarla.


    Caroline, mi pequeña morena, mi ángel…


    ―Te voy a conquistar, nena. Voy a ser el hombre más caballeroso y paciente que has conocido en la vida.


    Y con ese pensamiento entro en mi apartamento y tras despojarme de la ropa me dejo caer en la cama, cierro los ojos y la sonrisa que esta noche me ha dedicado mi ángel, me lleva al mundo de los sueños.
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    Paso los siguientes días reunido con nuevos clientes y respondiendo e-mails.


    Sigo mirando mi teléfono, esperando una llamada o un mensaje de mi ángel, pero no llega. Nunca llega.


    Mi hermano ha tenido más suerte, Grace le llamó para quedar con él uno de sus días libres, y el muy cabrón… digamos que disfrutó de la noche, del tiempo y de su morena.


    Yo, sin embargo, sigo esperando a mi ángel.


    He decidido que voy a ser paciente, y detallista. Si no recuerdo mal… ¿las flores y los bombones nunca fallan, verdad?


    Bien, ahora necesito la dirección de su apartamento… y no tardo en conseguirla tras suplicar a mi hermano.


    Le he visto raro, pensativo y mirando el teléfono a cada poco tiempo. Mmm… creo que también tiene mal de amores.


    Llamo a la floristería de la esquina y encargo un gran ramo de rosas rojas, digo el mensaje que tienen que escribir y la dirección para el envío. Listo, el primer detalle va en camino.


     


    ****


     


    El resto del día espero que Caroline me llame para decirme que ha recibido las flores, pero nada, ni tan siquiera un mensaje. Y recibirlas las ha recibido, joder, porque me lo confirmaron los de la floristería.


    Salgo del ascensor y camino por el parking hacia el todoterreno. Me aferro al volante y hago lo impensable, pongo rumbo al Sweet Lady.


    Cuando llego, el portero me da las buenas noches y entro al local, quedándome al fondo de la sala, pegado a la pared, simplemente observando a mi ángel.


    No quiero que sepa que estoy aquí, ya que he venido solo, así que me mantengo alejado. Uno de los chicos de Greg me ha visto, ha informado al grandullón y ya viene de camino a mi lado.


    ―Cane ―dice cruzándose de brazos y pegándose a la pared.


    ―Greg ―respondo, y tampoco le miro. No aparto la vista de mi ángel.


    ―Ella está bien. Todos la cuidamos. Es la más pequeña, y la más mimada.


    ―No quiero que nadie la toque ―le aseguro, pero sigo sin mirarle.


    ―Y no lo harán. Tu hermano está muy interesado en Grace, y Dylan en Regina.


    ―Eso creo.


    ―Espero que saquéis a esas tres chicas de aquí. Me gustáis, Cane. Sois los hombres que necesitan.


    ―Joder, viniendo de ti…


    ―Es un logro, lo sé ―me interrumpe y noto en su voz que está sonriendo―. Hace años me enamoré de una de las chicas, pero por gilipollas… se me adelantó otro tío y la sacó de aquí.


    ―Lo siento ―le miro y veo que su rostro no es del tipo duro de siempre, ahora es… el de un hombre realmente arrepentido.


    ―Gracias. Las relaciones entre el personal no están permitidas, por eso nunca le dije nada. Pero vosotros no trabajáis aquí ―me contesta mirándome y me enfrento a sus ojos―, saca a Caroline, Sergio. Ese ángel no debería estar en este lugar.


    ―Ojalá ella quisiera. Creo que no le intereso. Tal vez… es porque soy mayor que ella. No lo sé.


    ―Créeme, le interesas, pero ella… digamos que tiene miedo de los hombres. A los dos meses de empezar a trabajar aquí, un tipo la llevó a un reservado. Cuando nos dimos cuenta de que no estaba en la sala y la buscamos, al encontrarla estaba en el suelo, con el corpiño rasgado y el tipo sobre ella. Tenía la mirada fija en el techo… estaba ida, Sergio. No llegó a hacerla nada, pero… eso la dejó jodida. No soporta que ningún hombre la toque, sin embargo a ti te ha dejado.


    ―Joder, ¿me habéis visto?


    ―Sólo yo, y tienes suerte de que me caigas bien, si no te habría partido el brazo el primer día.


    ―Vaya, gracias.


    ―Si te interesa, y creo que así es… ve a por ella. Cuídala, joder, es lo que necesita. Su vida ha sido una mierda desde que tenía trece años.


    ―Greg…


    ―Tengo que volver a la cortina ―y me deja solo, caminado de nuevo hacia su puesto.


    Caroline sigue sin saber que estoy aquí, y es mejor así. Seré su protector, aunque sea en la sombra, al menos hasta que quiera estar conmigo, porque sé que la tendré. Que podré pasar las noches besándola y abrazándola antes de que se quede dormida en mi pecho.
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    Camino por el pasillo de nuestra planta hasta llegar a la puerta de mi hermano. Abro y ahí esta, sentado frente a su escritorio.


    ―Buenos días, hermanito ―saludo entrando en el despacho de Álvaro.


    ―Buenos días. Pasa, no te cortes. Y, por cierto, no es necesario que llames a la puerta antes… ―puedo notar su sarcasmo, pero si no me hablara así no sería mi hermano.


    ―Sí, sí. Tú sigue atacándome con tu tosca ironía, que yo te responderé con mi fina indiferencia ―contesto sentándome frente a él.


    ―¿Qué quieres, Sergio? Estoy ocupado.


    ―Pensando en Grace, como todos los días desde que la conociste. ¿Quieres hacer el favor de llamarla de una puta vez? A ver si te crees que ella no estará esperando que lo hagas.


    ―Se largó de mi apartamento, no sé ni en qué momento, y sin dejar una puta nota. ¿Es normal eso?


    ―Joder, Álvaro, ¿cuántas veces has hecho tú eso?


    ―Es distinto, las tías sabían lo que había. Una noche y punto final ―me suetla como si tal cosa.


    ―¿Lo sabía Grace?


    ―No.


    ―Pero sí sabía que es lo que tienes con las otras mujeres…


    ―¿Quieres decir que ella creyó que era lo que quería de ella?


    ―¿Y no es lo que querías? ―pregunto arqueando una ceja.


    ―Sí. Ya lo sabes.


    ―Entonces, no entiendo por qué estás así. Como si fueras el capitán del equipo de fútbol y estuvieras enamorado de la capitana de las animadoras.


    ―No me jodas. Qué tenemos ¿quince años?


    ―A veces lo parece ―la voz de Ariadna entrando en el despacho hace que nos giremos a mirarla.


    ―¡Pasa! Venga, ¿alguien más quiere entrar sin llamar a la puta puerta de MI despacho? ―grita mi hermano poniéndose en pie.


    ―Calma, primo. Que sólo vengo a decirte que tienes visita.


    ―¿Visita? ¿Yo?


    ―Sí. Una morena muy guapa.


    ―¡Grace! ―susurra corriendo hacia la puerta del despacho y cuando sale, Ariadna y yo nos miramos y acto seguido comenzamos a reírnos.


    Unos minutos después mi hermano regresa a su despacho con Grace. La saludo y cogiendo a mi prima de la cintura, salimos para dejarles solos.


    ―Es una chica muy guapa ―me dice Ariadna, señalando hacia el pasillo, sentándose en su silla de la recepción.


    ―Sí, lo es. Y mi hermano está pilladísimo por ella.


    ―Creo que no es el único… ―me suelta en plan misterioso.


    Y entonces caigo en la cuenta de que alguien se ha ido de la lengua y le ha dicho a Ariadna que estoy… interesado en cierta morena.


    ―Joder, voy a matar a Tiger ―susurro negando con la cabeza.


    ―¿Por qué crees que ha sido él? ―me pregunta, con una sonrisilla.


    ―Mierda, ¿Dylan? ―pregunto cuando caigo en la cuenta de que ha podido ser mi primo.


    Ariadna sonríe en respuesta. Joder, no sabía que además de enamorado, mi primo Dylan se había vuelvo una vieja cotilla. ¿Desde cuando va contando chismes como si fuera una adolescente en el patio del instituto?


    Niego con la cabeza mientras vuelvo a mi despacho.


    Me centro en las reuniones que tendremos con los nuevos clientes y en hacer un completo estudio de sus necesidades.


    Contamos con los hombres y mujeres más entrenados en sus respectivas habilidades para dar el mejor servicio a quien nos contrata. Así que selecciono a los más adecuados para cada nuevo cliente y así paso el día en mi despacho, sin ni siquiera salir a comer.


    Recojo ya de noche, subo al todoterreno y cuando salgo del parking, veo una figura que llama mi atención frente a la entrada.


    ―Caroline… ―susurro y giro el coche para ir hacia ella.


    Cuando escucha el ruido del motor, veo cómo ella se gira y se dirige al coche. Al llegar a su altura, bajo la ventanilla y nuestras miradas se cruzan. Mi cara dibuja una sonrisa y ella inclina la mirada, supongo que un poco cortada.


    ―Sube, nena ―le pido llamando su atención.


    Se limita a negar con la cabeza y cuando veo que comienza a andar, salgo del coche y corro hacia ella.


    ―Espera, Caroline. Joder, no te vayas…


    ―Ni siquiera tenía que haber venido ―me habla sin mirarme, mientras mis manos se aferran a sus brazos.


    ―Pero estás aquí. Vamos a cenar.


    ―No es buena idea.


    ―Nena, no he comido nada en todo el día, estoy famélico, y en mi apartamento no tengo nada más que… un par de yogures si no recuerdo mal.


    ―¿No has comido? ―pregunta mirándome al fin.


    ―Estaba tan metido en el trabajo que se me olvidó comer.


    ―Eso no es bueno, Sergio.


    ―Me gusta que digas mi nombre, nena ―me inclino y le beso el cuello. La cojo de la mano y la llevo hasta el coche, ayudándola a subir.


    Entro y la llevo a una cafetería que hay un par de calles más abajo, donde sirven mi sándwich favorito.


    Cuando entramos, Raimon me saluda como siempre y nos lleva a la mesa del fondo, esa que siempre está esperando para mí.


    ―Aquí hacen el mejor sándwich de pollo y queso de toda la ciudad.


    ―No tengo mucha hambre…


    ―No me gusta comer solo. No me hagas ese feo, nena ―le pido cogiendo su mano y besándole los nudillos.


    Raimon trae nuestros sándwiches, un par de refrescos y nos deja de nuevo solos.


    Caroline da un sorbo a su bebida, tan tímida como siempre, y cuando ve que yo doy un bocado a mi cena, ella hace lo mismo.


    ―Mmm… está riquísimo ―dice mirándome al fin.


    ―Ya te lo dije. ¿Qué hacías en la puerta de mi edificio? ―pregunto, realmente intrigado.


    ―No estoy segura. Necesitaba caminar y… llegué ahí.


    ―Me alegro. Quería verte, pero no sabía…


    ―Gracias por las flores. Y por los bombones.


    ―¿Te gustaron?


    ―Sí. Los tres ramos eran preciosos.


    Sí, tres ramos de rosas rojas enormes. Y tres cajas de bombones.


    ―Caroline, sigo queriendo conocerte fuera del local ―cojo su mano y la cierro entre las mías, está temblando. Demasiado nerviosa, tal vez.


    ―No soy más que una camarera, Sergio, y tú… tú eres dueño de una empresa exitosa…


    ―¿Crees que me importa en qué trabajes? Bueno, sí, siendo sincero no me gusta que estés rodeada de hombres que pueden… tocarte sin tu permiso. Pero, aparte de eso, que seas camarera es lo que menos me importa. Me gustas tú, mi ángel.


    ―¿Por qué me llamas así?


    ―Porque tienes una cara angelical, y esos ojos verdes, tan sinceros e inocentes, me vuelven loco.


    No puedo aguantar más, mi caballerosidad tiene un límite…


    Me acerco a ella, le cojo la barbilla y beso sus labios. Es apenas un roce, algo suave, pero no me resisto a pasar la lengua por sus labios y cuando ella los entreabre, sonrío y recorro su interior con mi lengua en busca de la suya.


    Es el mejor beso que me han dado en la vida. Es inocente, es cálido, tierno. Llevo mi mano a su cintura atrayéndola más hacia mí, la estrecho y disfruto del sabor de su refresco.


    Un leve gemido sale de sus labios y sé que es el momento de parar. Si no lo hago, acabaré cogiéndola en brazos y sacándola de aquí para meterla en mi cama.


    ―Te llevaré a tu apartamento.


    ―Vale ―contesta mirándome a los ojos y veo el mismo deseo que yo siento ahora mismo.


    Vuelvo a darle un breve beso en los labios y tras dejar unos billetes en la mesa, me pongo en pie y cojo su mano para salir de la cafetería.


    Caminamos hacia el coche así, sin decir nada, simplemente disfrutando de los sonidos que nos rodean y de nuestra compañía.


    


    ―Gracias por el sándwich ―susurra cuando paro el coche frente a su edificio.


    ―Gracias por acompañarme ―me acerco y vuelvo a besarla, y esta vez ella me rodea el cuello con las manos.


    No sin esfuerzo, me aparto y beso su frente. Le acaricio la mejilla y veo que se mordisquea el labio.


    ―Nena, será mejor que no hagas eso, o no respondo de mí. Si continuas así no puedo prometerte que no te haré el amor en un parking cercano. Lo mejor es que salgas del coche y te vayas a casa.


    Se sonroja. Mi ángel se sonroja ante mis palabras. Me encanta lo inocente que es a pesar de trabajar con la mayor parte de su piel al aire libre.


    ―Nos vemos pronto, ¿de acuerdo? ―cojo su mano y dejo un beso en los nudillos.


    ―Claro.


    Sale del coche y espero a que entre en el edificio. Joder, tengo una erección de mil demonios que me va a doler toda la puta noche.


    Cuando la pierdo de vista me alejo de allí a toda prisa, antes de que me arrepienta de dejarla marchar y suba a su apartamento para hacerla mía.
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    Mi hermano me ha pedido que nos tomemos unas cervezas en el bar que hay cerca de nuestra empresa.


    ―Así que, la echas de menos ―no es una pregunta, lo estoy afirmando mientras dejo mi cerveza en la mesa.


    ―Pues sí. Es raro, la verdad ―responde mi hermano.


    ―No, no lo es. Te has enamorado, capullo. ¡Ya era hora!


    ―No digas gilipolleces. No me he enamorado en mi puta vida. Y no estoy enamorado de Grace.


    ―Lo que tú digas.


    ―¿Y tú? ¿Saldrás alguna vez con Caroline?


    ―No lo creo ―contesto sin apartar la mirada de mi cerveza.


    He obviado que hace unos días estuvimos juntos comiendo un sándwich y después la llevé a casa. No, eso me lo guardo como un tesoro porque… desde entonces ella no me ha llamado, ni me ha buscado. Y he sido tan gilipollas de venir a observarla sin que lo supiera.


    ―¿No ha caído rendida a tus encantos? No me lo puedo creer. Estás perdiendo facultades, Casanova.


    ―Vete a la mierda, gilipollas.


    Después de unas cervezas, cuando llega la hora de que mi hermano recoja a Grace, salimos de camino al local. Yo tengo que llevar a Caroline a su apartamento, así que le sigo en el coche y no dejo de pensar en mi pequeña morena. En mi ángel.


     


    ****


     


    Al entrar en el Sweet Lady no vemos a Grace en la barra. Sólo está su compañera, y eso es raro.


    Deja un par de cervezas para nosotros y cuando Caroline llega a la barra sonrío al verla.


    ―Hola, nena. ¿Me echabas de menos? ―le pregunto cogiendo su cintura y besándole el cuello. Sí, joder, necesito este simple contacto.


    ―¿Te soy sincera?


    ―Por favor.


    ―¡Sí! Por primera vez desde que nos conocemos, te echaba de menos.


    ―Ya era hora, amor ―susurro y vuelvo a besarla.


    ―¡Para, tonto! No es por eso… es…


    ―¡Oye, morenita! No me vas a dejar colgado otra vez ―balbucea un tipo en algo parecido al habla de un bebé, porque está tan borracho que apenas puede pronunciar las palabras.


    ―Sergio… ―susurra mi ángel poniéndose a mi espalda.


    ―¿Algún problema, amigo? ―pregunto arqueando una ceja al tiempo que me apoyo en la barra.


    ―No va contigo. Esta putita es mía.


    ―Perdona, ¿has llamado putita a mi chica? ―pregunto arremangándome la camisa. Este gilipollas se va a ir calentito a casa…


    ―Voy a pagar por ella. Si la quieres, espera a que me la foll… ―no, no le dejo terminar.


    Le suelto un derechazo en la mandíbula y veo al tipo este caer al suelo como un fardo de paja.


    Greg no se hace esperar y levanta al borracho del suelo.


    ―¡Tú gilipollas! ―grita alguien a mi espalda.


    ―Joder ―susurro, pues tengo la sensación de que voy a terminar dándole una paliza a más de uno.


    ―¡Has pegado a mi amigo! Vas a pagar por eso ―grita acercándose a mí.


    ―Ni le toques ―dice mi hermano, siempre interponiéndose entre los que querían patearme la cara y yo.


    ―Tío, buscaros otra puta. ¡Aquí hay muchas! Cuando Ronnie termine con la otra morena… os la podéis follar si queréis.


    ―¿Qué otra morena? ―pregunta mi hermano y tengo la sensación de que no nos va a gustar la respuesta a ninguno.


    ―¡¡Grace!! ―grita Caroline a mi espalda.


    Nos giramos y la vemos señalar al fondo, donde la chica de mi hermano intenta librarse de un tipo más alto y fuerte que ella.


    Mientras mi hermano va a por su chica, yo me quedo con Caroline en la barra. Está temblando, pero no puedo abrazarla porque… joder, porque me metería en un lío, y a ella también.


    Cuando Álvaro y Grace se acercan a nosotros, mi ángel se lanza a por su hermana y ambas se funden en un abrazo.


    ―Sacadlas de aquí, tíos ―nos pide Greg señalando la cortina que da al pasillo de los camerinos y los vestuarios.


    Cojo a Caroline por los brazos, y ahora sí la acerco a mi costado y trato de calmarla mientras camina por el pasillo.


    Cuando entramos en el vestuario, Caroline corre hacia el biombo para cambiarse y Grace la sigue.


    ―Tenéis que dejar este trabajo ―me siento en el sofá, con tal grado de enfado que saldría a pegar un poco más al tipejo ese.


    ―No podemos. Esto paga las facturas ―contesta mi ángel.


    ―Joder, nena. ¡Yo podría hacerme cargo de las putas facturas! ―grito, demasiado cabreado poniéndome en pie.


    ―¡No soy tu puta! Ya te dije que no me acostaría contigo.


    ―¡Es que no quiero que seas mi puta, maldita sea! Quiero… ―joder, quiero que seas mi mujer, maldita sea Caroline.


    Pero no lo digo. Me quedo callado, miro a mi hermano y grito abriendo la puerta para salir, despidiéndome de ellos con un sonoro portazo.


    Tengo que salir de aquí. Necesito un whisky. ¡Maldita sea!


    Joder, si mi vida fuera como antes de conocer a Caroline, ahora mismo buscaría a una desconocida en un bar y me la follaría en el puto baño de señoras. Pero no, no he vuelto a hacer eso, ni siquiera he follado con una de mis amigas. Chantal fue la última. Y ¿Por qué? Pues porque ese ángel de ojos verdes se me ha metido en la piel, y en el alma.


    ―¡Mierda!


    Subo al todoterreno y me voy a casa. Llevo tanto tiempo al volante que cuando quiero darme cuenta, estoy frente al bar que hay cerca de mi apartamento.


    Dejo el coche en la calle y entro, va a ser una noche larga…


     


    ****


     


    Salgo del bar, con unas cuantas copas de más, y una botella de whisky en la mano. Ahora me voy a casa. Subo al todoterreno y conduzco. Conduzco tanto que cuando quiero darme cuenta estoy frente al edificio donde vive mi hermano.


    ―Joder, ¿qué mierdas hago aquí?


    Bajo del coche, con mi botella en la mano, y me dirijo dando tumbos hacia el hall del edificio. Saludo al portero en un idioma que por la cara que pone el hombre no entiende, y subo en el ascensor para dirigirme hasta su planta.


    Y aquí estoy, parado frente a la puerta del apartamento de mi hermano, llamando al timbre a la una y media de la madrugada. Mierda, necesito una cama.


    ―Joder. ¿Qué cojones haces aquí? ―pregunta mi hermano abriendo la puerta.


    ―No quería estar solo ―vale, en parte es cierto. Pero joder, que he venido aquí sin pensarlo.


    ―¿Estás borracho?


    ―No. Todavía ―contesto acercándome a la puerta para entrar.


    ―Espera… no estoy solo.


    ―No voy a poner la oreja en la puerta del dormitorio de invitados mientras le haces el amor a tu mujer.


    ―Es que no tengo el dormitorio de invitados libre, tampoco.


    ―No me jodas. ¿No estás con Grace? Joder así que al final sólo era una noche… Tío, no dejes que esa mujer se te escape…


    ―Sergio, Grace me está esperando en mi dormitorio. Es Caroline quien está durmiendo en el de invitados.


    ―No me jodas ―susurro sin dejar de mirarle―. Tengo que hablar con ella ―y antes de que pueda ir hacia el dormitorio, me sujeta de un brazo y me detiene.


    ―Mira, no sé qué es lo que le pasa, pero se pasó un buen rato llorando entre mis brazos cuando saliste del vestuario con ese portazo.


    ―¿Que la has abrazado? Tío ¡que es mi chica! ―le grito, mirándole con el ceño fruncido y cabreado como nunca con mi hermano.


    ―No, perdona. No es nada tuyo. Y yo no la veo así, parece mentira que no lo sepas. Joder, Sergio, si es como una hermana pequeña, por el amor de Dios.


    ―Deja que hable con ella. Álvaro, por favor. Soy tu hermano…


    ―Sí, y si de verdad sientes algo por esa muchacha, será mejor que lo demuestres bien. Si quieres tenerla, conquístala. No la trates como a las demás, porque ella ―habla señalando hacia el pasillo―, no es como Janet.


    ―Ya lo sé. Pero es que no quiere darme una oportunidad de tener una cita. Joder, estoy frustrado, hermano. La deseo, pero… joder, también quiero…


    ―La quieres a ella ―termina la frase por mí, y no puedo negarlo porque es la puta verdad.


    ―Sí ―contesto, siendo consciente por primera vez, mirando al suelo.


    Cuando mi hermano me quita la botella de whisky ni siquiera se lo impido. Y de un empujón me lleva al sofá de su salón.


    ―Duerme, y más te vale no entrar en ese dormitorio. ¿Me oyes?


    ―No te prometo nada.


    ―¡Te vas a la puta calle ahora mismo, Sergio! ―esto me lo grita y le veo realmente cabreado.


    ―Vale… no entraré ―eso mientras me veas, ahora que cuando te encierres con tu mujer…


    ―Duerme. Nos vemos para el desayuno.


    Tumbado en el sofá le veo alejarse por el pasillo. Me centro en escuchar en el silencio hasta que la puerta de su dormitorio se cierra.


    Joder, tengo a mi ángel cerca ¿y mi hermano pretende que no vaya a verla?


    ―Y una mierda ―susurro poniéndome en pie.


    


    Tan sigiloso como siempre que estamos en algún trabajo, camino por el pasillo y llego a la puerta del dormitorio de invitados.


    No escucho ruidos en el de mi hermano así que imagino que apenas estarán comenzando con sus… bueno, con lo que cojones vayan a hacer esta noche ahí dentro.


    Abro la puerta, asomo la cabeza y veo la silueta de mi ángel sobre la cama.


    Entro, cierro la puerta y camino despacio hasta ella.


    Me siento en la cama y acaricio su mejilla. Cuando Caroline abre los ojos y me ve sonrío pues no es tan inmune a mi contacto como podría parecer.


    ―Hola, mi ángel ―susurro inclinándome para besarla.
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    ―¿Qué haces aquí, Sergio? ―pregunta incorporándose, tras darle un pequeño beso.


    ―Ver a mi chica ―respondo volviendo a acariciarla.


    ―Vete. Estás borracho.


    ―No, nena. No estoy borracho.


    ―El olor a whisky me dice lo contrario.


    ―He bebido, sí, pero no estoy borracho. Soy muy consciente de lo que hago ―le aseguro poniéndome en pie y quitándome la ropa.


    Caroline me mira con los ojos muy abiertos, y cuando me quedo sólo con los bóxers y me meto bajo las sábanas, se aparta.


    ―No, no vas a dormir aquí…


    ―Claro que sí. El sofá es incómodo para dormir. No quiero torturar mis vértebras.


    ―Sergio, por favor. Sal de la cama, del dormitorio.


    ―No.


    ―Voy a gritar, y no creo que a tu hermano le guste verte aquí.


    ―No, la verdad es que no. De hecho… creo que me cortaría las pelotas.


    La rodeo por la cintura, atrayéndola hacia mí, y me recuesto en la cama con ella entre mis brazos. Joder, cómo deseaba tenerla así.


    ―No te acostumbres a dormir con camisetas de mi hermano. Las mías son las únicas que vas a ponerte por las noches.


    ―No soy tu novia ―me contesta entre dientes.


    ―Lo serás ―le aseguro, pues es una promesa que pienso cumplir.


    ―No.


    ―¿Quieres apostar?


    ―No.


    ―Nena, me gustas… me gustas de verdad ―me incorporo y me acerco a ella para poder besarla.


    Uno mis labios a los suyos y siento el calor que desprenden. Paso la lengua por ellos y consigo que los abra para dejarla entrar en busca de la suya.


    Sus besos son tan inocentes… No son como los de las mujeres a las que estoy acostumbrado, que te dejan claro lo que quieren que las hagas desde el primer momento.


    Caroline es tan distinta, es tan especial. Es joven y siento la necesidad de protegerla, de cuidar de ella. Quiero cuidarla el resto de mi vida. Quiero tenerla en mi apartamento, dormir con ella cada noche.


    ―Por favor, nena. Déjame abrazarte, sólo esto esta noche. Quiero tenerte cerca― le pido con mis labios pegados a los suyos.


    La vuelvo a besar y acaricio la piel desnuda de su pierna derecha. Joder, me pasaría el resto de mi puta vida así, acariciándola, adorándola como el ángel que es.


    Un beso me lleva a otro, y no dejo de acariciar su pierna. Y subo hasta su vientre, ella da un respingo, pero no me detiene.


    Le separo las piernas y me acomodo entre ellas, con mi cuerpo sobre el suyo. Sus manos se aferran a mis hombros y noto que se tensa al sentir mi erección sobre su cálido sexo. Joder, noto la humedad de mi ángel incluso a través de la ropa.


    No puedo evitar que mi mano baje hasta la cintura de sus braguitas y la deslizo hacia el interior. Ella jadea, aunque se remueve bajo mi cuerpo. Pero cuando mi dedo acaricia su hendidura… Dios, estoy perdido.


    Es tan cálida, tan húmeda… y todo con unos simples besos y caricias.


    Acaricio su clítoris con la yema de mi dedo mientras sigo besándola, mientras nuestras lenguas se reconocen y se entrelazan.


    Deslizo el dedo a su interior, abriéndome paso entre sus pliegues, y un leve grito sale de sus labios y queda amortiguado por nuestros besos.


    ―Nena, estás muy húmeda… Te haría mía ahora mismo…


    ―No… para… ―me pide tratando de apartarme, empujando mis hombros.


    Pero cuando saco y vuelvo a meter mi dedo, se aferra a mis hombros y clava sus uñas en mi piel.


    Le gusta, y no voy a parar. Le voy a regalar un orgasmo que no va a olvidar hasta la próxima vez que la tenga en mis brazos.


    Dejo sus labios para besar su barbilla, la mordisqueo y bajo besando su cuello mientras levanto la camiseta para tener acceso a sus pechos.


    ¡Dios, qué bonitos! Sus pezones rosados están erectos y apuntando hacia mí, tan deseosos de mis atenciones como yo lo estoy de dárselas.


    Lamo uno, lo muerdo y lo beso para volver a lamerlo y después succionarlo. Beso su escote y voy a su otro pezón, dejando las mismas atenciones que a su compañero.


    Mi dedo sigue penetrándola y ella me responde arqueando la espalda, de modo que sus pechos quedan aún más expuestos para mí.


    Vuelvo a jugar con sus pezones y me arrodillo para bajar besando su vientre hasta encontrarme con su centro del placer.


    Me detengo un momento, sin dejar de penetrarla, para observarla. Se mordisquea el labio y el deseo que veo en sus ojos me dice que si quisiera esta misma noche sería mía. Pero no quiero que nos metamos en problemas con mi hermano. No sé cuánto gritará mi ángel mientras le hago el amor así que… tendré que esperar a tener mi oportunidad de estar dentro de ella en otra ocasión.


    Lamo su sexo, saboreándolo, sin dejar de penetrarla con el dedo.


    Sus manos se aferran a mi cabello y mi lengua sigue con la pequeña tortura. Lamiendo y mordisqueando su sexo hasta que siento que sus músculos aprietan mi dedo, todo su cuerpo se estremece y cuando arquea la espalda, explota en un orgasmo tan intenso que juro que estoy a punto de correrme en mis bóxers.


    Mi ángel es consciente de dónde estamos, pues apenas si ha gritado para que no nos escuchen. Está claro que no quiere que mi hermano me corte las pelotas, quiere disfrutar de ellas.


    Dejo un último beso en su sexo, retiro el dedo y mirándola a los ojos lo meto en mi boca, saboreándolo. ¡Dios, hasta su sabor es adictivo!


    Le bajo la camiseta y la estrecho entre mis brazos, la beso y ella rodea mi cintura con sus piernas.


    Ruedo por la cama hasta quedar de espaldas con ella sobre mi pecho, la miro y acaricio su mejilla.


    Estoy excitado, con una erección que me va a doler el resto de la noche y no sé si me dejará dormir, pero… no puedo dejar de besarla. Vuelvo a unir nuestros labios y le acaricio la espalda.


    ―Quiero besarte hasta el amanecer, sólo eso. Y abrazarte. ¿Me dejas, nena? Por favor, dime que sí, mi ángel ―le suplico mirando a sus ojos fijamente, mientras mis manos acarician su rostro.


    Ella cierra los ojos unos instantes y cuando vuelve a abrirlos simplemente asiente, se acerca y es ella quien me besa.


    Pasamos así un buen rato, hasta que ella se queda dormida a mi lado. Miro el reloj y veo que son las cinco y media.


    Sé que mi hermano se levanta temprano, así que me quedo unos minutos más abrazando a mi ángel de ojos verdes. Le acaricio el cabello y las mejillas, beso su frente, su nariz, sus labios…


    Y antes de que mi hermano salga de su dormitorio y vea que no estoy en el sofá, me levanto y dejo a mi pequeña morena durmiendo en la cama.


    Me visto y vuelvo al salón, procurando hacer el mínimo ruido posible, no vaya a ser que me oiga mi hermano.


    Me dejo caer en el sofá y cierro los ojos. Joder, la he tenido entre mis brazos y quiero volver a tenerla.


     


    ****


     


    El ruido de cacerolas en la cocina me despierta. Veo en el reloj que son las siete y media. Joder, sólo he dormido un par de horas… ¡y qué dolor de cabeza! No creo que vuelva… ¡y una mierda! sé que volveré a beber así que mejor ni lo digo.


    ―Buenos días, bello durmiente ―me saluda Grace cuando entro en la cocina.


    ―Buenos días, cuñada.


    ―Mmm… creo que eso no es cierto… del todo.


    ―Sí lo es, así que no neguemos lo evidente. Te gusta mi hermano, le gustas a él, y os acostáis. No hay más declaraciones, señoría.


    ―¿Has dormido en el sofá?


    ―Mejor di que he torturado mis vértebras en el sofá ―respondo estirando los músculos de mi espalda.


    ―Lo siento. Caroline está en el dormitorio de invitados.


    ―Eso me dijo mi hermano cuando llegué.


    ―¿Café? Creo que lo necesitas.


    ―Joder, sí, y si encuentro los analgésicos… me hago una tortilla con ellos.


    ―Segundo cajón ―me indica Grace sirviendo un café para mí.


    ―Buenos días ―la voz de Caroline hace que me gire para mirarla.


    Dios, está preciosa. Y le brillan los ojos… Sí, eso es gracias a mí.


    ―Buenos días, cariño. ¿Estás mejor? ―pregunta Grace ofreciéndole una taza de café.


    ―Sí, he… ―sonroja al cruzar la mirada con la mía― dormido bien.


    ―Me alegro. Siéntate, ahora te pongo un par de tostadas.


    Grace me ha dicho que Álvaro se levantó temprano y se marchó. Estupendo, ni siquiera me ha despertado. Bueno, así al menos puedo aprovechar para desayunar con mi chica.


    Afortunadamente para mí, tengo algunos trajes en el dormitorio de invitados, igual que Álvaro tiene alguno en mi apartamento.


    Recojo los cubiertos y los lavo, dejándolos sobre la encimera para que se sequen.


    Cuando me giro, las miradas de ambas mujeres están fijas en mí, y un perfecto ¡ooohhh! sale de sus labios.


    ―¿Qué pasa? ―pregunto secándome las manos.


    ―Es que… no esperábamos que hicieras… eso ―Grace me mira asombrada.


    ―Qué, ¿recoger lo de mi desayuno? Cuñada, vivo solo y lo hago cada mañana. Voy a darme una ducha al dormitorio de invitados, allí tengo algo de ropa. Tengo que ir a trabajar y así no pierdo tiempo en ir a mi apartamento.


    ―Bien, Caroline y yo vamos a terminar de recoger esto.


    ―En diez minutos el dormitorio es todo tuyo, nena ―me inclino y le doy un beso en los labios.


    Sé que Grace se ha sorprendido por ese gesto, pero me da igual. Anoche la besé hasta dejarle los labios rojos e hinchados, y acaricié su cuerpo hasta aprendérmelo prácticamente de memoria. Y, por si fuera poco, hice que se corriera en mi boca y en mi mano. Joder, es la primera vez que me pongo cachondo con una mujer y sólo me centro en su placer. Ni siquiera me descargué después a mí mismo y no me importó una mierda.


    Entro al dormitorio, miro en el armario para ver qué ropa me pongo y escojo para el día de hoy un traje gris, con una corbata a juego. Lo dejo todo sobre la cama, que está hecha de manera impoluta, sin una sola arruga… ¡si es que mi ángel es perfecta! para acto seguido desnudarme y darme una relajante ducha.


     


    Diez minutos después, cuando estoy terminando de colocarme la corbata frente al espejo, la puerta se abre y entra Caroline.


    ―Lo siento, creí que ya…


    ―Tranquila, nena. Pasa. Estoy terminando y me marcho.


    Caroline cierra la puerta y camina, con la mirada inclinada, hacia el cuarto de baño.


    Antes de que entre, cojo su mano y la atraigo hacia mí.


    ―Lo de anoche me gustó mucho ―susurro con mis labios pegados a los suyos, y noto cómo se estremece.


    ―Tienes que irte, y nosotras también.


    ―Voy a besarte. Necesito besarte, nena.


    Dicho y hecho. Uno mis labios a los suyos y la beso con ferocidad, y ella me responde. La cojo por las nalgas, de repente sus largas piernas rodean mi cintura con sus piernas, camino hasta el cuarto de baño y la siento en la encimera del lavabo. Deslizo las manos por su cintura, bajo la tela de la camiseta, y acaricio sus pezones.


    Cuando la he visto entrar en la cocina solamente con la camiseta de mi hermano, que le llega por debajo de las rodillas, he tenido que hacer uso de todo mi autocontrol para no cargarla en mi hombro y arrastrarla a la cama para hacerla mía.


    ―Dios, nena… quiero estar dentro de ti ―le subo la camiseta para mordisquear sus pezones, y me entretengo unos instantes con ellos―. Me vuelves loco, Caroline.


    ―Para… no… no puedo.


    ―Nena, te voy a hacer el amor, tarde o temprano, es una realidad. Eres mi chica…


    ―No, no lo soy. Por favor… vete.


    ―Nena, anoche…


    ―Lo de anoche no puede volver a pasar.


    ―Tenemos una conversación pendiente. Te veo esta noche ―me inclino, dejo un breve beso en sus labios y salgo del cuarto de baño.


    Cuando paso por la cocina, Grace está terminando de recoger lo que ha usado para preparar el desayuno.


    Me despido de ella con un simple “Adiós cuñada” y salgo del apartamento de mi hermano.


    ¿Se cree Caroline que voy a olvidarme de ella? Imposible. Es que no he podido desde que la vi por primera vez aquella noche.


    Dios… estoy tan jodido como mi hermano y mis primos.


    ―Mierda, creo que la palabra con A no está muy lejos de mí ahora mismo.
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    Tal como le dije a mi ángel esta mañana, he venido a verla.


    Joder, menudo conjunto lleva esta noche… No me libro de la erección hasta que me vaya, y dudo que se me pase el calentón incluso con una puta ducha de agua congelada.


    Lleva un sujetador azul marino, con un culote a juego, medias y liguero, botas altas de tacón, y completa el conjunto con unos guantes hasta el codo y un sombrero.


    Joder, que todos los ojos de la sala estén puestos en mi chica… me está volviendo loco.


    Pero es su trabajo, por el momento, porque en cuanto sea mía… pienso sacarla de aquí.


    Cuando se acerca me doy cuenta de que no es que lleve el pelo recogido, sino que lo lleva corto.


    ―Nena, ¿te has cortado el pelo? ―pregunto rodeando su cintura y dándole un beso en el cuello.


    ―Es peluca. No me corto la melena ni aunque me den un millón de dólares ―me responde con una media sonrisa.


    ―Mejor, porque me gusta tu pelo largo.


    ―Gracias ―susurra sonrojándose.


    ―Joder, nena, me has puesto a mil con este conjunto… ―susurro acariciándole la espalda desnuda.


    ―Es el uniforme de esta noche.


    ―Te querría sólo para mí, y te pondría ahora mismo una puta gabardina hasta los pies para que nadie vea tu cuerpo. Es mío… ―le aseguro besándole el hombro.


    ―No, no es de nadie ―me responde muy seria.


    ―Mi ángel, desde anoche, tus besos son míos. Mis caricias son tuyas. Y tu cuerpo… voy a ser el único hombre que lo disfrutará a partir de ahora.


    ―Lo dudo.


    ―Por favor, dime que no tienes novio, porque tendría que amenazarle para que te olvide ―y mentalmente pido a quien me escuche que así sea mientras sigo acariciándole la espalda, y siento cómo se estremece bajo mis dedos.


    ―No tengo. Pero tú tampoco lo eres.


    ―Lo seré, te lo aseguro ―es una promesa, ella va a ser mía.


    Beso de nuevo su cuello y la veo alejarse para internarse entre las mesas de la sala.


    Por el rabillo del ojo veo a Greg. Le miro y me saluda. Con una simple mirada sé que mi chica está bien cuidada.


    Le pido a Grace una cerveza y la voz de Steven Tyler, de Aerosmith, resuena en la sala.


    Su mítico Crazy da paso a una de las chicas, vestida como una colegiala, acompañada de una silla, en el centro del escenario.


    El silencio se hace en la sala, todos los ojos pendientes de la pelirroja que baila y se va quitando prendas al ritmo de la música.


     


    «That kinda lovin’ turns a man to a slave. That kinda lovin’ send a man right to his grave…[3]»


    Miro a la pelirroja del escenario, que sigue bailando para deleite de los aquí presentes, y se ha quedado en ropa interior y tacones.


    Caroline se acerca a la barra con la bandeja llena de vasos vacíos. Su mirada está puesta en mí, y veo que la aparta cuando se da cuenta de que miro de nuevo al escenario.


    ¿Mi pequeña morena está celosa? Ay, mi ángel… tienes que saber que tú eres la que me vuelve loco a mí…


    Y se me ocurre una idea. Joder, de verdad que me he vuelto loco, pero tengo que hacerlo.


    Miro a Greg, señalo a Caroline y creo que me entiende, porque asiente. Me pongo en pie, cojo a mi ángel por la cintura y la llevo a la parte más oscura de la sala, junto a la cortina por la que se accede a los camerinos y vestuarios.


    Me apodero de sus labios y la pego a mi cuerpo, dejando que note que la erección que tengo es por ella y sólo por ella.


    «I need your love, Honey.[4]»


    Susurro en su oído mientras mi mano acaricia su espalda desnuda y bailo con ella.


     


    «Crazy, crazy, crazy, I go crazy. You turn it on then you’re gone. Yeah, you drive me crazy, crazy, crazy, for you baby. I’m losin’ my mind, girl. Cause I’m goin’ crazy.[5]»


    ―Estoy así por ti, nena. Te he visto y me he excitado. Te tengo cerca y necesito tenerte entre mis brazos. Besarte, acariciarte… Estoy loco por ti, Caroline.


    Ella me mira y veo que tiene los ojos vidriosos. Me inclino para volver a besarla y la estrecho entre mis brazos.


    ―Vuelve al trabajo, cuando acabes te llevo a casa.


    ―Vale.


    Regreso a la barra y dejo que mi ángel siga con su trabajo. Miro a Greg, que sé que lo ha visto todo a pesar de la oscuridad, y me dedica una sonrisa de medio lado.


    Sí, estoy loco por esta muchacha. Le ha dado la vuelta a mi vida y no se va de mi cabeza.


    Será mía, será la próxima señora Cane.
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    ―Hola mamá ―saludo contestado al móvil, sentado en mi despacho, observando la ciudad a través de los ventanales.


    ―Hola cariño. Ven a la recepción, estoy esperándote.


    ―Joder mamá, podrías avisar antes de presentarte.


    ―Si lo hago, no veo a mis hijos. Vaya dos, ¿así me agradecéis las horas de parto que estuve esperando a que decidierais sacar vuestras cabezas?


    ―Vale, ya salgo.


    ―Eso quería.


    Cuelgo y me río, mi madre es única.


    Tras apagar el ordenador, me guardo el móvil en el bolsillo. Enfilo en dirección al pasillo que me lleva hacia el hall de entrada.


    Cuando veo a mi hermano pasar por mi puerta sonrío.


    ―¿Mamá? ―le pregunto.


    ―A ti también, ¿verdad? ―me responde.


    ―Sí.


    Nos reímos y cuando llegamos a la recepción abrazamos a mi madre dejando que nos bese. Joder, a nuestra edad… y siendo mimados por mamá gallina. Qué pena damos.


    ―¡Qué tierno! ―grita Ariadna con una sonrisa en los labios― Con lo grandotes que sois, y con la tía Isabel os volvéis ositos de peluche.


    ―Canija, no te pases ―miro a Arianda y la veo sonréir.


    ―Anda, llevad a comer a vuestra madre que para eso he venido. ¿Y que tenga que recurrir a esto para comer con mis hijos? Qué suerte tiene mi hermana, que ninguno de sus hijos es tan despegado.


    Miro a mi hermano y sonrío al verle reír a carcajadas. Joder, es que es verdad, nuestra madre tiene razón. Dylan y Darel suelen ir a comer con tío David y tía Alicia mucho más a menudo que nosotros, pero es que tanto mi hermano como yo siempre hemos sido más independientes, más desapegados del nido familiar.


    Llevamos a mi madre a comer al restaurante de un antiguo cliente de la empresa. Cuando entramos, sin reserva porque no esperábamos a mamá para comer, la rubia de la entrada nos lleva a una de las mesas, donde tomamos asiento y pedimos vino. Tras revisar la carta, Álvaro llama a uno de los camareros para que tome nota de lo que vamos a comer.


    ―Bueno, ¿y cuándo voy a conocer a las mujeres que tienen tan pensativos a mis hijos? ―pregunta mi madre, así, sin anestesia, ante nuestras miradas de asombro.


    ―Pues cuando aparezcan ―contesto bebiendo de mi copa.


    ―La de Álvaro ya ha aparecido, y no lo niegues hijo, soy tu madre y sé esas cosas.


    ―¿Y cómo lo sabes, si puede saberse? ―pregunta mi hermano sin dejar de mirarla.


    ―Bueno, al parecer vas a menudo al bar donde ella trabaja, como tu primo Dylan que va mucho al bar donde trabaja Regina.


    ―¡Acabáramos! Que has hablado con la tía Alicia ―niego con la cabeza, porque era de esperar que hubieran hablado entre ellas.


    ―¿Y qué si lo he hecho? Sois mis hijos, y quiero nietos. ¿Entendéis lo que es eso? Bebés, pequeñitos y preciosos, que con el tiempo se convertirán en unos niños adorables, y en un futuro, hombres y mujeres de provecho que seguirán los pasos de sus padres y sus abuelos.


    ―Mamá… ―ahora es mi hermano quien niega. Y no es para menos, nuestra madre lleva pidiendo años pidiéndonos nietos.


    ―Nada de mamá, jovencito. Cane Security necesita herederos. Y no sólo por parte de vuestros primos.


    ―Cuando llegue el momento pues ya veremos. Pero joder, no nos presiones más con los niños. Por favor ―le pido recostándome en la silla.


    ―Quiero conocer a mis nueras. Sé que Álvaro está enamorado y…


    ―Espera, espera… ¿quién ha dicho nada de amor? Mamá, no te inventes las cosas ―contesta mi hermano levantando las manos.


    ―¿Así que no estás enamorado? ―pregunta ella, arqueando una ceja.


    ―No.


    ―Vale. Te voy a preguntar algo y si quieres, respondes, aunque no me harán falta palabras.


    ―A ver, Madame Isabel, ilústreme con sus visiones ―le pide mi hermano, tan sarcástico como siempre.


    ―Veamos. Vas muy a menudo a verla en el trabajo. Supongo que incluso la llevarás a su casa, o a tu apartamento, cuando termina de trabajar. Te gusta estar con ella, disfrutas de su compañía y no me refiero sólo a la cama. Miras el teléfono… constantemente esperando una llamada o un mensaje de ella. Sonríes como un tonto al escuchar su voz y, por si todo eso fuera poco, seguro que no puedes imaginar no tenerla contigo.


    Joder, mi hermano se queda blanco, callado y con los ojos abiertos como platos. ¡La madre que me parió, nunca mejor dicho, qué ojo tiene la mujer!


    ―¡Ajá, ahí está! ―grita mi madre de repente― Justo lo que ya sabía. Quieres a esa chica en tu vida. Así que ya estás llevándola a cenar a casa. ¡Y no pienso aceptar un no por respuesta!


    ―Ni hablar ―responde mi hermano, aún en shock por las palabras de nuestra madre.


    ―Hijo, no será hoy, ni mañana, tampoco dentro de una semana, pero… llevarás a esa chica a casa y sé que la querrás tener a tu lado el resto de tu vida. Y tú ―se gira hacia mía señalándome con el dedo―, más te vale llevar también a la tuya.


    ―No hay ninguna mía ―contesto volviendo a coger mi copa.


    ―Claro que la hay. ¿Quieres que te diga por qué lo sé?


    ―Está bien, acepto. Ilústreme a mí también, por favor, Madame Isabel ―respondo recostándome en la silla.


    ―Tienes la misma mirada que tu padre cuando me conoció. ¿Sabéis que le costó mucho conseguirme? Yo no se lo puse nada fácil. Vuestra tía Alicia ya estaba con David, y yo no quería estar con vuestro padre por si pensaban que quería seguir los pasos de mi hermana. Quería que la gente supiera que podía encontrar un buen marido yo solita. Pero al final… tuve que convencerme a mí misma de que estaba loca y perdidamente enamorada de Andrew Cane. Y cuando me lo reconocí a mí misma, creí que sería tarde, que vuestro padre ya no querría nada conmigo, así que una tarde en casa de vuestros abuelos, que nos invitaron a vuestra tía y a mí a cenar, me acerqué a él y antes de que le dijera nada él me abrazó, y me susurró en el oído que sabía que le quería, pero que primero tenía que darme cuenta yo sola.


    ―Joder mamá, no sabía que te habías hecho la dura ―dejo la copa y me recuesto en la silla, prestando atención a lo que mi madre pueda decirnos a continuación.


    ―Hermano, creo que Caroline está siguiendo los pasos de mamá.


    ―¿Así que se llama Caroline? ―pregunta mi madre sonriendo.


    ―Podías haber cerrado el pico, Álvaro.


    ―¿Trabaja también con Regina y…? ―guarda silencio, señalando a Álvaro y haciendo chasquear los dedos, esperando que mi hermano le diga el nombre de su chica.


    ―Grace ―responde mi hermano finalmente.


    ―¿Y Grace?


    ―Sí mamá. Y para colmo de mis males, Grace la considera su hermana pequeña ―digo suspirando.


    ―¿Qué edad tienen ellas?


    ―Grace tiene veintiocho ―responde mi hermano cogiendo su copa―. Y Caroline veintitrés.


    ―Oh, buenas edades. Ideales para mis hijos. Sé que las cuidaréis bien ―nos mira fijamente, con esa mirada de madre mientras coge nuestras manos en las suyas.


    ―Mamá, Caroline no quiere saber nada de mí ―le hago saber, nervioso como estoy.


    ―Se hace la dura. Eso es todo. Estoy segura ―contesta mientras me aprieta la mano.


    ―No lo creo.


    ―Vale, entonces… ¿por qué no las lleváis a cenar a casa una noche? Si queréis mi opinión de si se convertirán en mis nueras…


    ―Mamá… ―mi hermano niega con la cabeza, y es que mi madre no para hasta que consigue el resultado que espera obtener.


    ―Hijo, sólo quiero saber si la pequeña Caroline quiere a mi niño como él la quiere a ella.


    ―Oye, oye. Que no he dicho que la quiera.


    ―Poquito te falta hijo ―me responde mi madre juntando sus dedos índice y pulgar dejando un mínimo espacio entre ellos.


    ―¡Madre mía! ―grito cogiendo mi copa. Necesito un trago, o dos, o ¡qué narices! toda la botella, ya puestos.


    ―Sí, y a mucha honra, jovencito ―me suelta mirándose las uñas como si la cosa no fuera con ella.


    Empezamos a reír. Echaba de menos estas locas conversaciones con Isabel Cane. No podía haber tenido una madre mejor.


    Cuando Janet, alias la innombrable, o la arpía como siempre la ha llamado mi madre, me dejó, ella estuvo ahí para darme los mimos que necesitaba.


    A pesar de ser todo un hombre cuando perdí a la que creí que sería la mujer de mi vida, me dejé querer por mi madre.


    


    ―Gracias por vuestro tiempo, mis amores ―mamá nos abraza y nos despedimos en el hall de nuestro edificio.


    ―Tendremos que hacer esto más a menudo ―les digo esto siendo sincero, pues tener a nuestra madre cerca es lo que necesitamos por muy hombres y adultos que seamos.


    ―Sí, me gustaría mucho. Yo no tengo una hija como mi hermana así que… no puedo salir de compras y a comer cuando me apetezca.


    ―Bueno, si todo va como a nosotros nos gustaría… ―mi hermano se encoge de hombros― quizás algún día tengas dos nueras con las que hacer cosas de chicas.


    ―Eso sería maravilloso, mi niño. Bueno, os dejo trabajar que ya os he robado mucho tiempo.


    ―Nunca robas nuestro tiempo, mamá ―le asegura mi hermano volviendo a abrazarla―. Nos gusta estar contigo.


    ―Me voy, que al final acabaré llorando.


    ―Conduce con cuidado ―le pido abrazándola de nuevo.


    ―Os mandaré un mensaje cuando llegue a casa.


    Y allí nos quedamos mi hermano y yo, viendo a nuestra madre alejarse por el hall hacia el ascensor que la llevará al parking, cada uno inmerso en nuestros pensamientos.


    La verdad es que tiene razón. Sé que Álvaro se ha enamorado de Grace, y por mucho que yo intente negar lo evidente…


    Me he enamorado de mi ángel de ojos verdes.
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    Anoche me llamó mi hermano para que nos reuniéramos hoy con el equipo de siempre, porque Dylan le había pedido que así lo hiciéramos.


    Y aquí estamos, en la sala de reuniones, esperando a que llegue el mayor de los Cane.


    Dylan entra en la sala, y veo que Regina le sigue, callada y con la mirada triste. Esta no es nuestra Regi… ¿qué demonios ha pasado?


    ―Buenos días ―nos saluda Dylan al tiempo que retira una de las sillas para que Regina se siente―. Gracias por venir.


    ―¿Qué pasa jefe? ―pregunta Colin, uno de nuestros chicos del equipo.


    ―Dylan, me estás asustando ―mi hermano apoya los codos en la mesa, esperando que nuestro primo hable, y al no obtener respuesta, vuelve a hablar―. ¿Qué hace aquí Regi?


    ―Tenemos un problema. El padre de Daniela está en Los Ángeles ―nos informa Dylan sentándose junto a Regina.


    ―Espera, ¿el padre, dices? Joder, es peor de lo que pensaba ―pregunto, nervioso.


    Joder, menuda mierda. Desde que nos enteramos de lo que había pasado Regina en Palermo, y que huyó de allí el mismo día que supo que estaba embarazada de Daniela, creo que mi primo temía que este día llegara.


    Pero, si lo hicieron todo bien entre su primo Gianni y ella para hacerla desaparecer… ¿Cómo cojones la ha encontrado?


    ―Veo que conocéis a Frank, el jefe de Regina ―dice mi primo.


    ―Mis chicos están al corriente, esperando instrucciones ―nos informa Frank mirando a Dylan.


    ―Vale. Regina, este es el mejor equipo de Cane Security ―Dylan señala a los cuatro hombres que nos acompañan, y a Tara―. Oliver, Roderick, Zane, Colin y Tara, a quien ya conoces.


    ―Encantada ―Regina habla, pero le falta esa sonrisa que siempre la acompaña.


    ―Hola, jefa ―saluda Colin, sonriendo.


    ―Hace dos noches Regina vio al padre de Daniela en el Sweet Lady… ―empieza a contarnos Dylan, poniéndonos a todos al corriente de los hechos.


    Estoy aquí, escuchando las palabras de mi primo, pero mi mente está en ese local, el lugar donde trabaja mi ángel, mi chica, la próxima señora Cane.


    El italiano no es trigo limpio por lo que nos cuenta Dylan, y me temo que pueda poner en su punto de mira a cualquiera de las otras chicas del local. Joder, que mi cuñada también trabaja ahí…


    ―No me jodas… esto pinta mal jefe ―escucho que dice Zane, pero es que no puedo centrarme en lo que hablan.


    Cojo el móvil y le envío un mensaje a Caroline. Necesito hacerla saber que pienso en ella más de lo que incluso yo pensaba que podría hacerlo. ¡Si ni siquiera puedo dejar de verla cuando cierro los ojos para dormir!


    ―Necesito infiltrarla en el Sweet Lady, como camarera ―mi primo Dylan habla mirando a su hermano pequeño, pero estoy tan centrado en el mensaje para Caroline que no sé a quién se refiere, ¿a quién pretende infiltrar?


    ―Creo que no me va a gustar el uniforme que voy a llevar… ¿me equivoco? ―pregunta Tara. Levanto la vista del móvil y la veo arquear una ceja.


    Claro, ella será la infiltrada.


    ―No está tan mal, Tara ―le aseguro con una media sonrisa, recordando el conjunto azul tan sexy que llevaba mi ángel cuando bailé con ella―. Tú puedes con eso y con más.


    ―Genial… ―me responde ella poniendo los ojos en blanco.


    ―¡Al fin voy a ver en ropa sexy a nuestra chica! ―grita Colin alzando las manos y sonriendo.


    ―No te pases, enano ―le responde Tara fulminándole con la mirada.


    Mientras ellos siguen hablando, termino de escribir el mensaje para Caroline. Y me surge una duda… ¿Le mando besos, un abrazo o… digo que la echo de menos?


    Joder, ¿el amor te vuelve así de gilipollas? Porque siento que tengo una sonrisa bien plantada en los labios. Como me vean los miembros de mi equipo estoy perdido. Voy a tener risitas y pullitas hasta el día del juicio final.


    Me decido y me despido con “un besazo, mi ángel” y vuelvo a guardarme el móvil en el bolsillo del pantalón para prestar atención a la conversación.


    Ultimamos los detalles, Dylan se marcha con Regina y el resto nos quedamos allí para organizarnos.


    La gente de Frank va a trabajar con nosotros, pero también contaremos con los chicos de Dean Mayer, nuestro amigo del FBI.


    Van a ser unos días entretenidos, todos estaremos vigilando a Regina, pero sin duda yo no voy a quitarle el ojo a mi chica, ni hablar.


    No voy a dejar que ese puto De Luca le eche el ojo y quiera quitármela. Por lo que tenemos entendido, el italiano se hizo socio del primo de Regina y el Bella Donna es como el Sweet Lady, un club en el que los clientes disfrutan del alcohol, las chicas y el baile por igual.


    Cuando terminamos de ultimar detalles del operativo, recojo y me marcho a mi apartamento.


    Esta noche empezamos la vigilancia de nuestra prima, así que debemos estar todos alerta y centrados en el trabajo.
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    Después de una semana de operativo, hubo resultados. El esbirro de Piero De Luca, muerto. Pero el italiano de los cojones se escapó, dos veces, y mis tíos y la abuela María acabaron en el hospital.


    Creíamos que se habían llevado a la pequeña Daniela, pero no, la abuela María se encargó de ponerla a salvo.


    Regina y Daniela se instalaron en el apartamento de mi primo Darel y Lacey, no sin que mi primo Dylan se negara, pues quería a sus chicas lo más cerca posible para protegerlas. Enamorado, hasta las trancas. No había duda. Le vi llorar por primera vez en años, la única vez que lo había visto llorar de ese modo tan desgarrador fue cuando perdió a su mujer y su hija no nacida.


    Tres días después de aquello, al fin terminó la pesadilla. Dylan vigilaba la zona donde vive Darel, y cuando se presentó De Luca tratando de llevarse a Regina y la niña con él a Palermo, Dean Mayer, nuestro hombre del FBI, le mató y se acabó el problema.


    Durante ese tiempo he estado vigilando a Caroline, pendiente de que no le pasara nada, pero desde la noche que bailamos… la he estado evitando. 


    Estoy volviéndome loco y no sé cuánto podré esperar por ella. Quiero tenerla a mi lado, pero si ella no pone de su parte, yo no puedo hacer nada.


    Joder, y para colmo llevo sin echar un polvo… ya he perdido hasta la cuenta.


    No puedo dejar de pensar en ella, y por más que busco una mujer para un puto desahogo, no me excito con ninguna. ¿Qué cojones me ha hecho mi ángel de ojos verdes?


    Álvaro y yo acabamos de tener una reunión con una nueva cliente. La señora Newman asegura que su hija fue secuestrada y que la tienen en algún club de trata de blancas.


    Dean Mayer lleva el caso desde Nueva York, y vamos a trabajar con él en el operativo que tenemos que preparar para encontrar a la chica y devolvérsela a sus padres.


    Voy con mi hermano por el pasillo camino del despacho de Dylan, que nos espera junto a Darel para hablar de algo que quiere comentar mi hermano.


    ―Perdonad la tardanza, pero acabamos de coger un caso ―les informa mi hermano.


    ―Algo me ha dicho Ariadna. ¿De qué se trata? ―pregunta Dylan.


    Le contamos lo que hemos hablado con la señora Newman, que creemos que se trata de El Lobo y, sinceramente, yo ya estoy un poco hasta los cojones del puto ruso.


    Desde que mandó matar a mi primo Damon… le tenemos todos en el punto de mira. En cuanto se nos ponga a tiro, se encuentra con cuatro balas en el cuerpo. Cinco si Ben nos acompaña, y seis si estamos con Dean Mayer, pues El Lobo tuvo a su chica durante años en su red de trata de blancas.


    En una charla de lo más tranquila, y lejos del trabajo, nos enteramos que mi hermano al fin ha recuperado a Grace, y, por si fuera poco, mi cuñada me ha hecho tío. ¡Joder, la cara de felicidad de mi hermano no tiene precio!


    Y Dylan también nos suelta la bomba… ¡Regina está embarazada! Así que dos nuevos Cane vienen en camino, y la familia sigue creciendo, porque acabamos de enterarnos que Lacey y Darel esperan gemelas.


    ―Bueno, y ahora sí. A lo que venía ―dice mi hermano Álvaro cruzándose de brazos.


    ―Habla, que me tienes intrigado ―le pide Dylan.


    ―Quiero que Grace y Caroline trabajen en la empresa.


    ―Espera, ¿qué? ¿Te has vuelto loco, hermano? ―grito poniéndome en pie.


    ―No, estoy muy cuerdo.


    ―No me jodas. ¿Caroline aquí? Ni hablar.


    ―Pues va a ser que sí ―suelta mi primo Dylan.


    ―¡No me lo puedo creer! Soy el tercero en edad, no el pequeño ―grito más cabreado que un león enjaulado


    ―No te pases, primo ―pide Darel, que sí es el menor de nosotros cuatro.


    ―¿Por qué no quieres que trabajen con nosotros? ―me pregunta Dylan.


    ―Sencillo. Porque llevo evitándola un mes.


    ―De eso ya hablaremos tú y yo ―me dice mi hermano señalando el sillón para que me siente.


    ―¿En qué habías pensado, Álvaro? ―pregunta Darel.


    ―Bueno, la verdad es que Grace podría venirnos bien en la central, atendiendo llamadas.


    ―Hecho ―asegura Dylan―. ¿Y Caroline?


    ―En el equipo, como compañera en las infiltraciones.


    ―Sí, la veo. Puede servir como acompañante de los chicos a galas y esas cosas.


    ―¡Ni hablar! ―grito, y ahora sí que estoy cabreado pero de verdad― Ninguno de los chicos va a tocar a mi mujer ―vuelvo a ponerme de pie de nuevo, nervioso.


    ―¡La hostia! Que ahora es tu mujer y no nos hemos enterado ―grita Darel.


    ―Vete a la mierda, mocoso ―siseo entre dientes.


    ―Mocoso, puff lo que tengo que aguantar. Si sólo eres dos años mayor que yo…


    ―No tendrá que ir con todos. Será siempre la compañera de Roderick ―asegura mi hermano mirando a Dylan―. Los presenté hace una semana, le pedí que llevara a Caroline a casa para que yo pudiera hablar con Grace.


    ―¿Que la llevó a su apartamento? ―esto está acabando con mi paciencia. ¡Joder! ― ¿Y por qué mierda no me avisaste a mí, si puede saberse?


    ―Sencillo Sergio ―contesta encogiéndose de hombros―, porque la estás evitando. ¿Recuerdas?


    ―¡Vete a la mierda! ―grito al tiempo que golpeo el escritorio. Se me resiente la mano, pero soy muy capaz de soportar el dolor― No pienso permitir que mi… que Caroline trabaje aquí. Me niego.


    ―Lástima ―Darel levanta la mano, a lo que Dylan y mi hermano le siguen―. Mayoría aplastante, primo. Las chicas están fichadas. Empiezan la semana que viene.


    ―¡Joder! ―grito caminando hacia la puerta y salgo de allí con un portazo que estoy seguro ha hecho temblar las paredes de toda la planta.


    Pero me importa una mierda. Paso por delante de la recepción y ni siquiera me despido de mi prima. Bajo en el ascensor hasta el parking, me subo a mi coche y salgo a toda pastilla en dirección a no sé dónde, bueno sí… al primer bar que vea.


    Joder, aún es pronto y ya voy a empezar a beber.


    


    Creo que salgo más lúcido de lo que he entrado, todo ello gracias a casi agotar las existencias del local en lo que se refiere a Jack Daniel’s.


    No, no soy de los tíos a los que el alcohol les sienta muy mal, así que me subo al coche y me voy a mi apartamento.


    La soledad me rodea, ni siquiera me fijo en las paredes, como es habitual cuando llego, donde la única foto que se salvó de la innombrable sigue colgada.


    Estoy con ella, es del día de nuestra graduación en la universidad, y la sonrisa de la que era mi chica…


    Todo mi apartamento es blanco, con muebles en madera y suelos de mármol gris.


    Joder, me siento solo.


    Entro en el cuarto de baño y me doy una ducha, para despejarme un poco, pues tengo una cena con mi hermano y mis padres. Álvaro al fin va a presentarles a Grace y les van a decir que esperan un bebé.


    Me alegro por ellos, de verdad que lo hago.


    A estas alturas de la vida yo ya debería de tener mujer y por lo menos un par de hijos, pero cuando la vida te golpea… te jode vivo y no te das ni cuenta.


    Y ahora que había encontrado un ángel en mi camino… no puedo tenerla porque ella no quiere ser mía.


    ―Maldita sea… ―digo pegando la frente a los fríos azulejos de la ducha


     


    ****


     


    Entro en el restaurante de mi familia y veo a mi padre, alto y musculoso como nosotros, y a mi madre sonriendo. Sí, está contenta por conocer a mi cuñada.


    ―¡Ya estoy aquí, familia! ―grito al llegar junto a ellos, hasta que mi padre se gira y ahí está ella, mi ángel…― No me jodas.


    ―Hijo, qué alegría juntarnos al fin. Y menos mal que tu hermano se ha decidido a presentarnos a su novia ―y ahí está mi madre, toda emocionada.


    ―Sí, es la bomba ―le contesto lo más sarcástico que puedo―. Hola Grace. Tan guapa como siempre. Hola nena ―saludo acercándome a mi ángel, y su aroma… de nuevo me hace querer perderme en su cuerpo mientras le doy un beso en la mejilla.


    Nos sentamos y cuando nos sirven el vino, Álvaro pide agua para Grace y entonces dan la noticia a los futuros abuelos. La alegría que siente mi madre no puede ocultarla. Al fin un nieto, lo que tanto ha deseado desde hace años.


    Mientras cenamos no puedo evitar mirar a mi ángel. Lo que daría por poder cogerle la mano, besársela y acariciar su mejilla, o su cuello. Joder, me gustaría poder decirles a mis padres que ella es mi chica, que algún día también será la señora Cane, pero está tan lejos de ser mi mujer…


    La tuve en mis brazos una noche y la perdí en ese mismo instante.


    Mierda. Me voy a volver loco, necesitaré un puto psicólogo…


    ―Bueno, y ahora una noticia para vosotras ―mi hermano me mira por el rabillo del ojo, y sé lo que va a decir, así que sí, la noche mejora por momentos.


    ―¿Para nosotras? ―pregunta Caroline.


    ―Así es. ¿Qué me diríais si os hubiera encontrado un trabajo mejor?


    ―Pues… que yo con el embarazo me alegro. No quiero estar en el Sweet Lady sirviendo copas.


    ―¿Ese es el lugar en el que trabajaba Regina, verdad? ―pregunta mi padre.


    ―Sí, y el dinero está bien, pero… ahora con el bebé… ―casi inconscientemente veo a mi cuñada acariciar su inexistente barriguita.


    ―Ese no es problema, pequeña. Te espera un puesto en Cane Security, en la central atendiendo llamadas.


    ―¿Sentada? Estupendo. Mis piernas lo agradecerán.


    ―Me alegro. Y tú, Caroline, vas a formar parte del equipo de campo.


    ―¿Cómo? Pero… si yo no… No he cogido un arma en mi vida ―responde mi morena de ojos verdes, nerviosa.


    ―Tranquila, cariño ―mi hermano le coge la mano y se la aprieta. ¡Será cabrón! Lo está haciendo por joder, porque yo no puedo ni tan siquiera rozarla―. Serás la acompañante de Roderick en galas y eventos donde le necesitemos infiltrado.


    ―Mmm… voy a ser medio espía ―se queda pensativa, torciendo los labios y apoyando su dedo índice en la barbilla―. Me gusta. Acepto. ¿Cuándo empezamos?


    ―La semana que viene. Pero ya he hablado con Frank, así que vuestro trabajo con él terminó ayer. Os dará el dinero de este mes y el correspondiente al despido. No ha puesto ninguna pega, y menos cuando le he dicho que contaré con él y el local para un trabajo que tengo entre manos.


    ―¿El de la señora Newman? ―pregunto.


    ―Así es. Caroline, empezarás tu trabajo infiltrada con Roderick en un par de semanas.


    ―Álvaro, no ―le pido, muy serio y cabreado, realmente cabreado.


    ―Hermano…


    ―¡No! ¿Me oyes? No vas a infiltrar a Caroline para que El Lobo trate de captarla.


    ―¿El Lobo? ―pregunta mi madre.


    ―Joder ―susurra mi padre.


    ―¿Quién es ese? ―pregunta Caroline asustada.


    Mierda, no quería asustar a mi ángel. Pero ¡qué cojones! Si de ese modo, con miedo, consigo que se olvide del trabajo…


    Álvaro les cuenta a las chicas quién es El Lobo y que puede ser el responsable del secuestro de la hija de nuestros nuevos clientes.


    ―Lo haré, Álvaro. Seré tu espía. Hay que recuperar a esa chica ―asegura Caroline, totalmente convencida de lo que dice.


    ―¿Es que te has vuelto loca? ―pregunto lleno de rabia― No voy a dejar que mi mujer se meta en esta mierda. No voy a perderte, ¿me oyes?


    ―¿Tu qué? ―pregunta mi padre, que no da crédito a lo que acaba de escuchar salir de mi boca.


    ―Sergio, no soy tuya. Soy una mujer libre. Que me hayas besado unos cuantos días no te da derecho a nada. ¡A nada! Además, me gusta Roderick ―con esa confesión, siento que se me cae el mundo encima. No me jodas. Ahora sí que estoy seguro de que la voy a perder… para siempre.


    ―Se acabó. Si vas a seguir con esta gilipollez, me desentiendo del trabajo, Álvaro. Es tuyo. Te lo paso.


    ―Sergio… ―mi hermano trata de calmarme, pero no quiero hablar.


    Tengo que salir de aquí, necesito estar solo.


    ―¡Me largo! ―grito poniéndome en pie― Lo siento mamá. Me alegra haberos visto papá. Grace, enhorabuena por el bebé, y bienvenida a la familia. Eres la mujer que mi hermano esperaba sin saberlo y que necesita a su lado. Buenas noches.


    Me alejo de la mesa, pero antes de llegar a la puerta me paro y me giro para ver a mi chica, por última vez. Cuando veo que sigue sentada, que no se ha levantado para impedir que me vaya, que lo nuestro murió incluso antes de empezar… niego con la cabeza y salgo del restaurante.


    A la mierda. ¿Le gusta Roderick? Mataré a ese cabrón por muy bueno que sea en su trabajo.


    No me jodas, a la mujer del jefe no se la toca… ¡Está prohibida, maldita sea!


    Me meto en el coche, grito y golpeo el volante. Es que no puedo haberla perdido… joder, simplemente no puedo.


    Mierda, tampoco puedo dejar a mi hermano solo en este trabajo, ni a Caroline. No, a ella no la voy a dejar sola. Es mi chica, lo quiera ella o no… es mi mujer.


    La protegeré, cuidaré de ella.


    Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y marco el número de mi hermano.


    ―Dime, hermano ―responde nada más descolgar.


    ―Sigo dentro de ese puto trabajo, únicamente porque está ella. ¿Me entiendes? ―le aseguro, casi gritándole.


    ―Afirmativo.


    ―Genial.


    ―Estupendo ―vuelve a decirme.


    ―Cuidaré de ella, lo demás me importa una mierda ―espero que le quede claro que solo lo hago por ella, por mi mujer.


    ―Me parece perfecto.


    ―Y a mí más. Buenas noches.


    ―Buenas noches, hermano. Y ¿Sergio?


    ―Qué.


    ―Te quiero, hermano. No lo olvides.


    ―Y yo a ti, gilipollas.


    Cuelgo y tiro el móvil al asiento del copiloto. Pongo el coche en marcha y salgo del parking para ir a mi apartamento.


    Esto es una mierda, no quiero a mi chica en este trabajo…


    Joder, es que puede pasarle cualquier cosa, por mucho que Álvaro lo tenga todo bien atado, por mucho localizador que le demos… algo se puede torcer y joderse todo.


    ―Maldita sea, hermano. Me estás jodiendo, pero bien.
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    Otra comida familiar, los Cane al completo, mi ángel de ojos verdes incluida.


    Regina, que da clases de ballet en un colegio, tenía una función con sus alumnas hoy, así que hemos estado todos allí para ver a Daniela que participaba en la función.


    Y ahora estamos comiendo en el restaurante familiar, entre otras cosas, para que mi primo Dylan y mi hermano Álvaro compartan con todos la noticia de su próxima paternidad.


    Eso es lo que yo pensaba, pero mi hermano se ha lanzado de lleno al amor y acaba de pedirle a Grace que se case con él. Joder, me estoy quedando solo en esto. Al final voy a ser el soltero de oro de la familia.


    Bueno, bien visto, ser el tío soltero de los hijos de mi hermano y de mis primos puede tener sus ventajas, cuando sean mayores me llevarán a todas sus juergas.


    Mierda, Dylan se casa en cuanto nazca el bebé… ¿Y Darel también? Maldita sea, esto es un complot de mis primos y mi hermano, y seguro que ahora todos esperen que yo siga sus pasos.


    Joder, cómo os odio ahora mismo ¡cabrones!


    ―Sí, solo falta Sergio para encontrar a su chica ―mierda, tío David, creí que era tu sobrino favorito…―. Aunque la joven Caroline y él hacen buena pareja.


    ¡No me jodas! No, mi tío no me quiere, ahora lo sé. Se ha confabulado con el resto…


    ―Tío, es muy niña para mí ―contesto con todo el desprecio que puedo.


    Joder, espera gilipollas que la acabas de cagar.


    Por el rabillo del ojo veo a Caroline que inclina la mirada, y antes de que pueda abrir mi bocaza de nuevo, la veo arrastrar la silla y tras disculparse se pone en pie, caminando hacia el baño.


    ―Te has pasado, gilipollas ―sisea mi hermano acercándose más cabreado que de costumbre, y cuando me coge de las solapas de la chaqueta, sé que la he cagado pero bien, y ya no hay vuelta atrás.


    ―Tranquilo, hermano. Que no he dicho ninguna mentira.


    ―Eres un puto imbécil. Estás enamorado de ella, y ella de ti, y tú jugando ¿a qué? A ser más miserable con ella.


    ―Cane, os advertí que no las hicierais daño cuando las conocisteis. No me gusta lo que has dicho ―Tiger está igual de cabreado que mi hermano.


    ―No te metas, Maddox. No es asunto tuyo ―le pido mientras mi hermano agarra aún más fuerte mi chaqueta.


    ―Sergio, mi niño ―ahí está la abuela María, que como siempre interviene para poner paz entre nosotros―. Tu abuelo era doce años mayor que yo, y eso nunca fue impedimento para él. Ni para mí tampoco. Fue mi primer y único hombre.


    ―Disculpad ―Caroline aparece detrás de mi hermano. Con lo grande que es el cabrón ni siquiera la he visto volver―. Me marcho. Álvaro, espero que no te moleste, he llamado a Roderick para que me lleve a casa.


    ¿Cómo? Pero ¿por qué cojones tiene que llamar al puto Roderick para que la lleve? Esto es una locura, me está volviendo loco. Joder, ¿ahora estoy celoso del rubito? ¡No me jodas!


    Mi hermano me suelta para hablar con mi chica, y si no fuera porque está toda nuestra familia delante, le daría un buen puñetazo al muy cabrón.


    No escucho lo que dicen, joder esto es la hostia. Ahora se cuentan secretitos.


    ―Buenas tardes ―mierda, sí que ha llegado rápido. Lo que me lleva a pensar que el santurrón de Roderick está deseando follarse a mi chica. Y una mierda, rubito, por encima de mi cadáver― Jefe, he venido a por mi chica ―¡¿Cómo que su chica!?


    Lo mato, a este cabrón lo mato y lo tiro al mar.


    ¡Pero qué ven mis ojos, la está cogiendo por la cintura! Dios, estoy a punto de estallar.


    Hablan entre ellos, pero no sé que hostias dicen. Joder, tener un oído tan fino y no escuchar estos putos susurros.


    ―De acero, jefe. De acero ―eso último si lo he oído. ¿Qué mierda dice Roderick? ¿Qué cojones es de acero, si puede saberse?― Nos vamos. Jefes, nos vemos el lunes.


    Y se van. ¡Se van! Así, sin más. Sin que mi ángel me mire siquiera. Joder, joder, ¡joder! Los veo caminar hacia la puerta y cuando Roderick besa el cabello de mi pequeña morena… es que me enciendo por completo.


    Sólo la voz de mi hermano consigue que salga de ese estado catatónico.


    ―Espero que estés contento, gilipollas. Has perdido a la mujer que te ha hecho sentir algo después de tantos años ―vale, me ha sacado del enfado por unos momentos, pero ahora me ha cabreado mucho más. ¿Que he perdido a mi mujer? ¡Y una mierda! El rubito no se va a quedar con mi chica.


    ―Estará bien con Roderick ―y juro que estoy intentando creerme mis propias palabras. Mentiras, principalmente, porque, aunque sea cierto que Roderick la trate bien… ella tiene que estar conmigo. A mi lado es donde mejor va a estar― Es un buen tío. Él no busca follar con todas la que se le ponen a tiro.


    ―Mi hermana no es de las que folla con cualquiera ―me dice Grace apretando los dientes―. Todavía es virgen, imbécil.


    Y me quedo boquiabierto, tan pasmado ante su confesión, que ahora sí que me cabreo. ¿El primer hombre de mi ángel va a ser Roderick? Jamás. La quiero, ¡maldita sea! La hostia… quiero a Caroline.


    Joder, sí que estoy pillado. Y enamorado. Y muy jodido si ella se queda con Roderick. ¡Mierda!


    Cuando los veo pasar por delante de la ventana, no puedo controlarme más. Estoy furioso, cabreadísimo, y no pienso permitir que mi chica se vaya con otro.


    Doy un golpe en la mesa, grito tan alto que todo el restaurante nos mira y me pongo de pie para salir lo más rápido posible.


    No me importa lo que piensen, es mi familia y sé que entenderán lo que sea que yo haga en este momento.


    Vale, quizás si le doy una paliza a Roderick no lo entenderían, al menos al principio.


    Subo al coche y voy hacia la casa de mis padres, allí es donde vive Caroline desde que Grace se instaló con mi hermano.


    Mientras conduzco veo el coche de Roderick, así que procuro mantenerme cerca, pero sin que me vean.


    Cuando llegan a la casa, me quedo esperando, porque sé que Roderick es un caballero. Se despedirá de ella de manera formal y luego se marchará.


    Pero cuando baja del coche, la acompaña hasta la puerta y los dos entran, desapareciendo de mi vista… lo veo todo rojo.


    No puedo creer que mi ángel lo haya invitado a pasar. Joder, sé que ella puede disponer de toda la casa, mis padres la han acogido como a una Cane más, pero…


    ―Mierda, van a ir a su dormitorio.


    Cierro los ojos, golpeo el volante y salgo de allí haciendo derrapar las ruedas.


    Necesito olvidar, necesito una copa, o tal vez una botella.


    Conduzco hasta mi apartamento, dejo el coche en el parking y entro en el ascensor.


    Joder, se la está… Mierda, es que no puedo ni decir la palabra. Ni siquiera quiero pensar lo que están haciendo en casa de mis padres.


    Entro en mi apartamento quitándome la corbata, que tiro de cualquier manera en el sofá. Abro el mueble bar, saco un vaso y la mejor botella de whisky que tengo.


    Me siento en el sofá, lleno el vaso y me lo bebo de un solo trago.


    ―Mierda, va a ser una noche muy larga. Voy a acabar con mis reservas de alcohol.
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    Nueva York. Una semana después.


     


    Bien, estamos en Nueva York. Tras preparar todo el operativo para encontrar a la hija de la señora Newman, aquí estamos, en la discoteca donde la vieron por última vez.


    Estoy sentado en la barra, atento a cualquier movimiento que pueda alertarnos a mí o al resto del equipo, mientras Oliver, Zane y Colin se mueven en la pista de baile con Josephine, Rose y Zoe, las chicas que Tara ha seleccionado de entre las mejores para este trabajo.


    Sin duda se han metido en el papel esta vez, porque Zane está dando lo mejor de él mientras se come, literalmente, a besos a Rose.


    Ni qué decir tiene que Colin está en su salsa, dejando unos nada sutiles restregones de sus caderas en su compañera Zoe.


    Pero a pesar de que están siendo muy libertinas en este momento, dadas las circunstancias del trabajo, las tres ex agentes de FBI están más que preparadas para defensa y ataque.


    ―Chicos, un poquito de decoro, por el amor de Dios ―la voz de Tara, entre risas, resuena en mi oído.


    ―Nena, si tú no me dejas, tendré que aprovechar a Zoe ―contesta Colin.


    ―Tranquila jefa, tengo al nene controlado ―le responde Zoe.


    ―Joder, otra vez. ¡Que no soy un puto crío! ¿Vale? ―grita Colin― Madre mía, me largo.


    ―Colin, si te mueves de ahí eres hombre muerto ―informo tratando de llevar al más joven de mis hombres de nuevo a lo que nos tiene aquí esta noche.


    Colin sigue quejándose, mientras el resto habla, escucha y ríe, y yo sigo mirando de vez en cuando hacia la puerta, por donde pronto aparecerá Caroline con Roderick.


    Sí, al final Grace y ella han empezado a trabajar en la empresa. Y saber que mi ángel va a estar metida en este duro trabajo… me tiene más cabreado y loco que nunca.


    ―Atentos, estoy entrando con nuestra chica ―escucho a Roderick y sólo con saber que mi ángel va a entrar… se me tensa todo el cuerpo.


    ―Todos alerta ―pide mi hermano.


    ―Jefe, lo tienes jodido esta noche ―habla Tara y sé que se refiere a mí. ¿Por qué? No lo sé, pero creo que no me va a gustar.


    ―¿Cómo está nuestra chica, Roderick? ―pregunto.


    ―Nerviosa, pero bien ―me responde con lo que intuyo es una sonrisa en los labios. El muy cabrón está disfrutando de lo lindo.


    ―Ok. Ya sabes lo que tenéis que hacer ―respondo mirando hacia la puerta para verla.


    Necesito ver a mi chica.


    ―Te tengo localizado ―me informa Roderick―. Quince minutos y es tuya.


    ―Copiado ―le digo al verle y… juro por Dios que me falta el aire.


    ¡Joder! No puede ser. No se puede haber… Mierda, ¿eso es un vestido? Pero si le falta tela, por el amor de Dios.


    Se ha puesto un minúsculo vestido negro de tirantes finos. El escote que lleva… deja menos a la imaginación de lo que debería, y la espalda la tiene expuesta por completo. Joder, estoy híper ventilando. Voy a necesitar una copa de algo más fuerte que un puto refresco. Ni siquiera puede llevar sujetador con ese… vestido.


    Le queda por encima de las rodillas, de modo que se puede disfrutar de sus piernas perfectamente.


    Mierda, todos los ojos van a ella. ¿Quién cojones le ha dado ese trozo de tela?


    ―Chicos, llegamos a la pista ―informa Roderick para que el resto del equipo esté atento.


    Se supone que las chicas y Caroline son amigas y han quedado aquí, así que ahora, a parte de ver a mi chica con tanta piel al descubierto, tengo que ver cómo baila con Roderick.


    Estoy a punto de sufrir un infarto. El gracioso que ha decidido que Caroline se pusiera ese vestido mata hombres esta noche, se merece una paliza.


    Dios, ¿me he empalmado y no me había dado cuenta? ¡La madre que me parió! Qué mierda de noche.


    Veo a Roderick señalar la barra y Caroline se queda en la pista mientras él viene hacia mí.


    ―Buenas noches, jefe ―la voz de Roderick no me llega por el auricular, así que yo también corto la comunicación pues intuyo que quiere tener una conversación a solas, de hombre a hombre, y no me va a gustar ni un poquito.


    ―Buenas noches.


    ―Está nerviosa, pero lo hará bien. Puedes estar tranquilo ―me asegura, dándome una palmada en la espalda.


    ―No me jodas. Qué eres ahora, ¿mi puto consejero?


    ―Jefe, esa chica me gusta, y si no haces algo pronto, voy a mover ficha. Ya la he besado y sé que le gusto…


    ―Estoy a un paso de molerte a palos, Roderick ―le hago saber mirándole, con los puños apretados sobre la barra.


    ―Si crees que así conseguirás que me aparte de ella, vas mal encaminado ―será capullo, el muy hijo de…


    Siento que me hierve la sangre. No puedo pegar a un miembro de mi equipo sin motivo, claro que nunca lo he hecho antes. Pero este gilipollas se está ganando una soberana paliza por el simple hecho de haber tocado, y también besado, a mi chica.


    Me pongo de pie y me encaro a él. ¿Y él sonríe? Si es que se está ganando una paliza…


    Me alejo de Roderick y sin apartar la vista de Caroline camino hacia la pista. Está de espaldas y no puede verme, así que aprovecho para cogerla por las caderas y bailo con ella.


    Cuando se gira y me ve, sus ojos me reciben brillantes, como siempre que me miraba en el Sweet Lady.


    ―Nena, te echaba de menos ―susurro pegando mi frente a la suya.


    ―Hola ―me saluda cerrando los ojos.


    Y me inclino para besarla. Uno de esos besos tan inocentes que siempre me ha dado. Necesitaba besarla, sentir de nuevo sus labios tocando los míos, y borrar el beso, o los besos, que Roderick le ha dado en este tiempo.


    Mi ángel se agarra a mis hombros mientras yo la tengo cogida por la cadera, bailando sin dejar de besarla, y acariciando su espalda con mi mano derecha.


    Qué suave, qué ganas de volver a tocar su piel.


    Rompo el beso y acerco mis labios a su oído.


    ―Nena, estoy empalmado desde que te he visto entrar. Necesito estar a solas contigo, ya, en este mismo momento ―susurro.


    La miro y veo sus mejillas teñidas de un preciso rosado. Mi ángel asiente y la cojo de la mano para ir a uno de los reservados.


    Cuando entramos, cierro la cortina y quedamos aislados del resto de la gente.


    Me giro, la cojo por las nalgas y rodeo mi cintura con sus piernas, apoderándome de sus labios, esta vez sí, con la ferocidad que la he deseado el tiempo que no la he tenido conmigo.


    Me siento en el sofá con ella a horcajadas sobre mí. Acaricio sus piernas, subo la tela del vestido en el proceso me aferro a su cintura. 


    Mientras subo la mano izquierda a su pecho derecho, donde me encuentro un más que duro y erecto pezón, llevo la mano derecha por el interior de su tanga de encaje y acaricio su sexo, cálido y suave como lo recordaba, penetrándola y siendo recompensado con un gemido de sus labios.


    Saco la mano de debajo de su vestido y bajo el escote dejando al aire su pecho derecho. Lamo el pezón, lo mordisqueo y lo torturo con la lengua, haciendo que se endurezca aún más, excitando a mi mujer que jadea y se aferra a mi cabello.


    ―Joder, nena, quiero hacerte… mía…


    ―Sergio…


    ―Pero no puedo hacerlo aquí. No quiero que tu primera vez sea en el reservado de una discoteca.


    Se tensa en mis brazos y dejo su pecho para mirarla. Se ha sonrojado y veo vergüenza en sus ojos.


    ―Nena, sé que eres virgen. Y no pasa nada. Voy a ser tu primer hombre, y que te quede claro, que también seré el último.


    Beso sus labios, leves toques, y penetro en su interior con el dedo. Su gemido hace que mi erección de un brinco bajo mis pantalones. Voy a esperar, voy a ser paciente… por ella.


    La cojo de la cintura y la siento en el sofá. Me levanto y me arrodillo en el suelo, frente a ella, besando su vientre mientras mis manos le deslizan el tanga por las piernas.


    Cuando lo tengo en la mano lo guardo en el bolsillo de mi chaqueta y sonrío al verla abierta de piernas para mí, con su suave y depilado sexo frente a mi rostro.


    Me hundo en ella y lamo su clítoris, beso sus pliegues para después darle pequeños mordiscos.


    Con la mano izquierda la sujeto de la cadera y con la derecha me desabrocho el pantalón y saco mi erección.


    Paso la mano arriba y abajo por ella mientras sigo lamiendo a mi mujer, con sus manos aferradas a mi cabello.


    Ni siquiera recuerdo la última vez que me masturbé a mí mismo estando con una mujer. Y mucho menos en una discoteca abarrotada de gente.


    Caroline jadea y grita, su cuerpo se estremece y sus músculos se aferran a mi dedo cuando el placer la envuelve y la sacude un orgasmo tan fuerte que grita mi nombre varias veces.


    ―Dios, nena… no sabes las ganas que tengo de estar aquí dentro ―no dejo de penetrarla con el dedo mientras sigue corriéndose en mi boca y en mi mano.


    ―Sergio… yo también quiero sentirte ―susurra mirándome a los ojos cuando me aparto.


    ―Y lo harás, pero no aquí. Puedo esperar… a que estés preparada.


    ―¿Y si lo estoy ya?


    ―Nena, mi ángel… No es el lugar que quiero para hacerte mía. Quiero que sea especial, como tú.


    ―Entonces… ―me coge de los hombros para que me levante― deja que me encargue yo de eso ―me pide señalando mi erección.


    Me siento en el sofá, a su lado, y la calidez de su mano envuelve la piel de mi erección. Joder, qué maravilla.


    Sube y baja lentamente, desde la base hasta la punta, y me besa como si esta fuera a ser nuestra única noche juntos.


    Joder, me cosquillean las manos, quiero tocarla, quiero…


    Paso mi brazo derecho por sus hombros y la atraigo hacia mí, mientras deslizo la mano izquierda por su muslo y vuelvo a encontrarme con su húmedo y caliente sexo.


    Mientras mi mujer se dedica a darme el placer más intenso que nunca antes me han dado, yo vuelvo a acariciar su clítoris y a penetrarla con el dedo.


    Cuando su mano aumenta el ritmo y nuestros besos se vuelven más salvajes, más necesitados, aumento el ritmo de penetración con mi dedo.


    ―Nena… me voy a correr ―y siento un escalofrío recorrer mi espalda, al tiempo que  los testículos se me contraen, preparados para el orgasmo que estoy a punto de tener.


    ―Y yo ―susurra entre gemidos.


    La agarro de la nuca y la beso apasionadamente mientras nos corremos. Siento el calor de mi semen y cuando pienso que ella se va apartar para que no la manche más, no lo hace.


    Sigue subiendo y bajando la mano, más despacio, mientras nuestros orgasmos llegan a su fin.


    ―Joder, nena. Vaya manita tienes.


    ―¿Te ha gustado? ―pregunta sonrojada.


    ―¿Gustarme? Nena, nadie me ha masturbado así en mi vida ―le aseguro―. Y tú, ¿estás bien?


    ―Ajá.


    ―No debería preguntar esto justo después del… sí, esto ha sido sexo. Pero necesito saber qué hay entre Roderick y tú.


    ―Nada, sólo somos amigos.


    ―¿De verdad? Me ha dicho que te ha besado y…


    ―Sólo fue una vez, un toque de labios nada más. Y le pedí que no lo hiciera de nuevo. Que yo… que a mí…


    ―¿Que te gusta otro? ―pregunto acariciando su mejilla.


    ―Sí ―me responde con ese sonrojo en las mejillas y los ojos vidriosos tras dos orgasmos.


    ―Y dime, ese otro… ¿puedo ser yo?


    ―Eres tú, de hecho.


    ―Joder, nena, no sabes cuánto me alegro de oír eso.


    La atraigo hacia mí y vuelvo a besarla. Y así pasamos una hora más, solos en el reservado. Besándonos, acariciándonos y hablando de un futuro juntos. Básicamente, me he impuesto y en cuanto volvamos a Los Ángeles, cuando este trabajo acabe, no le va a quedar más remedio que mudarse a mi apartamento.


    Salgo del reservado con Caroline pegada a mí, beso su cuello y caminamos hacia la pista para bailar con el resto del equipo.


    Las sonrisas de los chicos no se hacen esperar, y las miradas de ellas son de aprobación pues sin duda me ven mejor de lo que he estado estos últimos días.


    ―Necesito ir al baño ―escucho la voz de mi ángel cerca de mi oído. Así que asiento y miro a Josephine, que sin decir nada sabe lo que quiero que haga y se acerca a mi chica para acompañarla.


    Josephine es su guardaespaldas personal. Así se lo hice saber antes de que saliéramos de Los Ángeles.


    Caroline forma parte del equipo, pero es mi mujer y estará siempre vigilada. No voy a exponerla a ningún riesgo innecesario.


    Voy a la barra y pido otro refresco. La verdad es que ese breve encuentro sexual e inocente, vale no tan inocente, que he tenido con mi mujer, me ha dejado sediento.


    Me quedo ahí, pensado en el futuro que quiero con Caroline.


    Sé que quiero lo que tienen mis primos y mi hermano. Quiero poder hacerla mi esposa algún día, y que me de hijos. Sonrío al pensar en una mini Caroline por mi apartamento. Una niña preciosa y de rostro angelical como su madre, de cabello negro y ojos verdes.


    Miro hacia la pista, pero no veo a Caroline ni a Josephine. Busco a los demás, pero sólo veo a los chicos. Rose y Zoe no están por ningún lado.


    Joder, había cortado la comunicación y aún no la he conectado.


    ―Jefe, los tipos que según Mayer son hombres de El Lobo no están por ninguna parte ―dice Zane, y noto que está nervioso porque eso sólo puede significar una cosa.


    Miro a Álvaro y sé que estamos los dos pensando en lo mismo.


    Le veo salir corriendo con Tara hacia los baños, y los sigo. No puedo haber sido tan estúpido de perder a mi mujer en su primer trabajo.


    ―No están, jefe ―nos informa Rose que ha salido del cuarto de baño con Zoe, las dos con la cara tan pálida como la un muerto.


    ―¿Cómo que no están? ―pregunta Roderick que se ha unido a nosotros.


    ―Que no están ¡joder! El bolso de Josephine estaba tirado en el suelo. No está su localizador. Así que puede que se lo haya colocado en el tacón del zapato.


    ―¡Maldita sea! ¿Cómo puede ser que hayan desaparecido delante de nuestras narices? ―pregunta mi hermano, con un cabreo monumental.


    ―Jefe ―la voz de Oliver me llega por el auricular―. Los chicos de Mayer dicen que están siguiendo un todoterreno negro, donde van nuestras chicas.


    ―¡Mierda! Te dije que no la quería en esto, Álvaro. ¡Te lo dije! ―grito dando un puñetazo en la pared que me deja los nudillos bastante doloridos.


    ―Cálmate Sergio, la encontraremos ―me pide mi hermano.


    ―El localizador de Caroline está activo ―Roderick habla sin apartar la vista de su móvil―. Esa es mi chica. Lo lleva en la pulsera que le he dado y lo habrá activado en cuanto la han cogido.


    ―¡No es tu chica, gilipollas! ―grito encarándome a Roderick.


    ―¡Basta! esto no es a ver quién mea más lejos ―grita Zane que se ha unido al equipo―. Hay que estar alerta, si las sacan del país estamos jodidos.


    ―¡Mierda! Si le hacen algo a mi mujer, te mato. ¿Me oyes? ―grito cogiendo a mi hermano por las solapas de su chaqueta― Por muy hermano mío que seas… te mato.


    Me alejo de ellos, necesito salir de aquí. Tengo que hacer algo para encontrar a mi mujer. ¡Joder, que es virgen! Por favor, que no le hagan nada, que no le pongan una sola mano encima porque, si le hacen algo, voy a dejar una gran cantidad de muertos a mis espaldas, aunque eso suponga pasar el resto de mi vida pudriéndome en la cárcel.


    Salgo a la calle y veo a Dean Mayer acercándose a mí. Me da una palmada, pero no dice nada. Con ese simple gesto ya sé que hará lo impensable por recuperar a mi ángel.


    Le acompaño a la furgoneta donde están sus chicos que permanecen en contacto con los que siguen a quienes se han llevado a Caroline y Josephine y me dicen que están en el aeropuerto.


    ―Las sacan del país. ¡Mierda! ―grita mi hermano dando un puñetazo a la puerta. Ni siquiera le había oído llegar.


    ―Tendremos que esperar a ver dónde las llevan.


    ―Creo que me hago una idea ―miro a Mayer y por cómo arquea la ceja, sé que me ha entendido.


    ―Palermo ―no pregunta, lo afirma. Y yo simplemente asiento.
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    Palermo. Tres días después.


     


    Siento que estoy viviendo una puta pesadilla. Y por más que quiero despertar, no lo consigo.


    No he dormido nada, tengo ojeras y una mala hostia tan descomunal que la gente del equipo no se atreve ni a mirarme.


    Joder, pero ¿qué quieres? Se llevaron a mi mujer delante de nuestras narices. Al menos la tenemos localizada porque no le han quitado la pulsera. ¡Un punto para esos hijos de puta!


    Josephine también está localizada. Hizo bien su trabajo y se puso el localizador en algún lugar donde no pudieran quitárselo.


    No paro de darle vueltas a todo esto en mi cabeza, pero una cosa me tranquiliza, por lo menos las dos están juntas. ¿En qué estado? No tengo ni puta idea.


    ―Sergio ―la voz de un hombre a mi espalda hace que me gire.


    Estamos en una suite de un céntrico hotel de Palermo. Disponemos de varios dormitorios y un salón donde nos reunimos.


    El Bella Donna está a poco más de quince minutos de aquí, de modo que cuando recuperemos a las chicas, la huida será rápida y no darán con nosotros.


    Tengo a todo el equipo pendiente de mi mujer y Josephine. Algunos de los expertos en informática, esos cerebritos que están en las oficinas siendo nuestros ojos en cada misión, están aquí, monitorizando los localizadores de las chicas y pirateando las cámaras de seguridad de los alrededores del Bella Donna.


    Cuando me giro veo a Frank, el que era jefe de Caroline en el Sweet Lady.


    ―Frank ―le saludo sacando una de mis manos del bolsillo.


    ―Siento lo de Caroline. Álvaro me avisó y hemos estado organizando algunas cosas para venir.


    ―¿Para qué quiere mi hermano que estés aquí?


    ―He traído ayuda ―responde señalando a cuatro chicas a las que he visto en su club, son camareras de la sala.


    ―¿Ayuda? No entiendo…


    ―Veo que tu hermano no te ha puesto al día ―Frank sonríe de medio lado, y yo sigo sin saber qué es lo que debería haberme contado mi hermano.


    ―Pues no, ese gilipollas se ha debido olvidar de que estoy aquí. ¿Puedes informarme, por favor?


    ―Por supuesto. Chicas ―se gira hacia ellas para llamarlas― venid. Sergio, te presento a Coral, Katia, Sue y Michelle. Son camareras mías, y vamos a entrar en el Bella Donna infiltrados, como tu equipo.


    ―Ni hablar. No pienso perder a más mujeres en este puto operativo. Teníamos que rescatar a una joven y he perdido a mi mujer y a una de mis mejores empleadas.


    ―Bueno, pues es una orden directa de tu hermano, y de tu primo Dylan.


    ―Joder, genial. ¿Darel también ha dado la orden? ―no responde, simplemente se encoge de hombros y sí, sé que mi primo pequeño también ha dado la orden― Menos mal que no soy el pequeño ―susurro sarcástico.


    ―Estás demasiado implicado, según dicen. Y así lo veo yo. Caroline es tu chica y… vamos a recuperarla.


    ―Es la hermana pequeña de todas ―asegura una mujer de piel color café y ojos felinos.


    ―Ha salido de todo esto y merece que le des lo mejor. No vamos a dejar que esos cabrones le jodan la vida ―me asegura una rubia de piernas largas y sexis.


    ―Frank, ¿qué se supone que vais a hacer? ―pregunto, porque sigo sin entender nada.


    ―Infiltrarnos. Voy a ofrecerle a ese puto ruso a estas chicas. Como no las conoce de mi local, le diré que necesitan salir del país y como yo tenía trato con Gianni D’angelo, he pensado que Palermo es el mejor lugar.


    ―Vale, ahora dime por qué necesitan salir del país ―pregunto, pero antes de que Frank abra la boca, se le adelanta una de las chicas.


    ―Somos compañeras de piso. Trabajamos por libre como chicas de compañía y nos contrataron para una fiesta privada en casa de unos traficantes de drogas. Entraron a la fuerza unos rivales, algo salió mal y murieron varios de ellos. Otros resultaron heridos ―me cuenta una morena que por su poca estatura me recuerda a mi ángel.


    ―Estuvimos escondidas hasta que no oímos nada más y salimos. Nos encontramos con un escenario dantesco y salimos de allí huyendo como ratas para que no nos encontrara la policía. Nos habían hablado del Sweet Lady y fuimos a buscar trabajo y refugio ―secunda otra de ellas.


    ―Pero, como yo había visto la noticia ―continúa Frank entrecomillando la última palabra, lo que me hace intuir que esa noticia debe ser falsa y que Dean Mayer tiene algo que ver con ello― y que las autoridades aseguran que había cuatro testigos, según les informó uno de los heridos, pues no quiero líos en mi club y sólo las quiero ayudarlas a salir del país.


    ―Cojonudo. Espero que esta pantomima cuele porque… ―me quedo mirando a Frank y arqueo una ceja.


    ―Nos jugamos la vida de tu mujer, de tu infiltrada y de una pobre chica a la que secuestraron. Lo pillo. Tranquilo.


    ―Me alegro de saberlo, Frank. ¿Cuándo os infiltráis?


    ―Esta noche. He traído a un par de mis chicos, pero Álvaro me ha dicho que dispongo de cuatro más de los tuyos ―y mira alrededor, supongo que buscando a esos cuatro hombres que tienen que acompañarle―. Los que no fueron vistos en la discoteca aquella noche y que no pueden ser reconocidos.


    ―Vale ―miro hacia la sala donde están todos reunidos.


    Aparte de Oliver, Zane, Roderick, Colin, Tara, Rose y Zoe, hemos traído a Travis, Maxwell, Cole y Dickson, así como a varios más que estarán por los alrededores junto a los chicos de Dean Mayer que están en otra suite.


    ―Travis, Maxwell, Cole, Dickson, venir aquí.


    ―¿Jefe? ―pregunta Travis.


    ―Vais a infiltraros con Frank en el Bella Donna. Órdenes de mi hermano y mis primos. Él os pondrá al día ―les informo señalando a Frank.


    ―Entendido ―me responden los cuatro al unísono.


    ―Chicos, quiero ver todo lo que ocurre allí dentro, así que ya sabéis ―les indico.


    ―Cámaras invisibles al ojo humano ―me contesta Dickson, el más joven de toda la empresa a sus recién cumplidos veinticinco años.


    ―Exacto. Y escucharlo todo.


    ―Sin problemas, yo me encargo ―me asegura Maxwell, nuestro experto en escuchas.


    ―Bien. Las chicas también llevaran cámaras y micros. Y… ―miro a todos, a mis hombres y a las mujeres que van a infiltrarse para ayudarnos a sacar a Caroline de esto― si podéis moveros a vuestras anchas ahí dentro, quiero que recuperéis a Josephine, a la hija de la señora Newman y…


    ―La jefa vendrá con nosotros ―y ese es Cole, un afroamericano de casi dos metros de altura que con su sola presencia acojonaría al mismísimo Lucifer.


    ―Eso espero ―respondo tras un suspiro.


    Todos se ponen en marcha. Cámaras, micros, ropa para pasar inadvertidos. Las chicas entran en una de las habitaciones para cambiarse de ropa y cuando salen, los chicos las miran con ojos libidinosos, pero son respetuosos. Y eso es algo de admirar porque…


    Han dejado los vaqueros y los jerséis en sus maletas para ponerse minifaldas a las que cualquier madre quisiera ponerle más tela, varios metros más de hecho, y unas camisetas sin mangas anudadas bajo sus pechos, dejando sus vientres planos al aire.


    ―Estamos listos ―informa Frank, que aparece poco después con un traje italiano a medida.


    ―Tened mucho cuidado ahí dentro, por favor ―y le ofrezco una de mis armas a Frank.


    ―No creo que sea necesario… pero la guardaré por si acaso.


    ―Eso esperaba. Vigilad vuestros culos, caballeros, y señoritas, y volved a este hotel con vida. Todos.


    ―Sí, jefe ―responden mis hombres al unísono.


    Llaman a la puerta y poco después entra Dean Mayer con varios de sus hombres. Me mira y asiente, estamos todos preparados para esta puta noche.


    Sólo espero que todo salga bien y que, por fin y de una vez por todas, acabemos con El Lobo.


     


    ****


     


    ―Estamos dentro ―la voz de Travis resuena en la sala de la suite.


    En las pantallas de los ordenadores se ve la sala del club. Las mesas están repletas de hombres trajeados, bebiendo y fumando, disfrutando de los bailes que hay en el escenario y de las vistas que ofrecen las camareras que, solo con un tanga negro y unos zapatos de tacón vertiginosos, caminan entre las mesas.


    ―El Lobo está a las tres ―informa Maxwell y rápidamente las miradas de todos se centran en él.


    ―Ahí está ese hijo de puta ―me consume la rabia y no puedo hacer otra cosa que apretar las manos en puños.


    ―Tranquilo jefe, le tenemos controlado ―me asegura Cole.


    ―Cane ―la voz de Dean Mayer nos llega a todos―. Tenemos todas las salidas controladas. Tengo tres francotiradores preparados por si salen detrás de tu gente.


    ―Perfecto. Que comience el espectáculo, señoritas y caballeros ―y me siento junto a uno de los informáticos.


    Frank se acerca a un tipo con pinta de ruso cabreado. Sí, es ruso y está cabreado. Le pregunta por Gianni, haciendo creer que no sabe que está muerto, y este le dice que ya no lleva el local. Le señala al nuevo dueño, ese rubio al que tanto odio, y le acompaña junto a las chicas, que están junto a sus hombres y los míos.


    Les hace esperar unos pasos por detrás de él y cuando El Lobo asiente, se gira para decirles con la mano que se acerquen.


    Todos caminan hacia la mesa en la que está Boris Kirilenko, alias El Lobo.


    ―Vlad dice que buscas a Gianni ―ahí está Kirilenko, con su marcado acento ruso.


    ―Así es ―responde Frank sentándose en uno de los sofás que El Lobo le ha señalado―. Hace algunos años hicimos negocios. Intercambiamos algunas mujeres para nuestros clubs.


    ―Oh, ya veo. ¿Necesitas mercancía distinta y me traes la que ya no necesitas?


    ―No, no necesito mercancía nueva. Por eso estoy aquí. Estas chicas vinieron a mi local pidiendo trabajo, pero no necesito a más chicas, porque al final no puedo controlarlas a todas. Además… están en problemas y… necesitaban salir del país.


    ―¿Qué tipo de problemas?


    Y ahí está, la pregunta que yo sabía que ese cabrón haría.


    Frank mira a una de las chicas y ella empieza a relatar todo tal cual me lo habían contado a mí.


    Joder, son buenas… podría plantearme contratarlas para infiltrarlas con nosotros. Pero no puedo poner en riesgo la vida de nadie más, no están preparadas para esto, como tampoco lo estaba mi ángel.


    Tras un repaso a las chicas por parte del cabrón de Kirilenko, acepta contratarlas y le ofrece a Frank una copa de whisky.


    Le dice a las chicas que vayan a ver las que serán sus habitaciones desde ese momento y le pide al ruso cabreado que las lleve.


    Frank insiste en que sus chicos, es decir, mis hombres, Travis, Maxwell, Cole y Dickson, las tienen que acompañar para saber que ahí estarán bien.


    ―No es que no me fíe de ti, pero siempre me preocupo por el bienestar de las chicas ―responde Frank como excusa.


    ―Vaya, así que… tenemos aquí al dueño de un club de streaptese, alguien que trabaja con putas, y que encima tiene sentimientos. Está bien, que las acompañen.


    Los hombres de Dean y los míos que están fuera permanecen atentos a lo que mis chicos puedan decir.


    Varios de los que están conmigo en la sala observan en las pantallas la imagen de Frank y El Lobo, y al mismo tiempo permanecen muy atentos a su conversación.


    Yo, igual que otros dos de mis hombres, vigilo las cámaras de los chicos y las chicas que se mezclan en la sala con el resto de camino a la zona donde el tal Vlad los está llevando.


    Nada más atravesar la puerta de la que se intuye es la zona en la que viven las chicas que trabajan ahí, vemos que no hay nadie vigilando, pero se divisan varias cámaras por el pasillo.


    ―Cámaras desactivadas ―nos informa uno de los informáticos, a lo que mis cuatro hombres asienten.


    Una vez que el ruso abre una de las puertas, Cole hace su magia y le deja noqueado.


    ―¡Joder, no me voy a acostumbrar nunca a esto, tío! ―excalama Maxwell.


    ―Soy sigiloso, qué quieres que te diga.


    ―Chicos, los localizadores de Josephine y Caroline indican que están en la puerta del final del pasillo, a la derecha ―indica uno de los informáticos que está conmigo.


    ―Oído. Voy para allá ―me confirma Dickson.


    ―El resto, revisar las habitaciones una por una. Tenemos que encontrar a la joven Newman.


    Y así lo hacen. Ellas van abriendo puertas y las habitaciones están vacías. Pero en dos de ellas vemos a varias chicas. Son seis en total. Y para nuestra suerte, la hija de los Newman está entre ellas. Están asustadas, y algunas de ellas incluso diría que drogadas.


    ―Joder, algunas de ellas son niñas… no pasan de los dieciséis… ―susurra una de las chicas.


    ―Jefe, podemos sacarlas a todas ―asegura Travis.


    ―No creo que… ―cierro los ojos y pienso durante unos instantes. Son adolescentes asustadas, hijas y hermanas de alguien que está posiblemente al otro lado del mundo.


    Hemos venido hasta aquí para recuperar a la hija de unos padres destrozados por su pérdida. Hemos llegado a Palermo para recuperar a un miembro de mi equipo. Y sobre todo, todos y cada uno de los hombres y mujeres que hay aquí, han puesto su vida en peligro para recuperar a mi mujer.


    ―Mierda, jefe ―la voz de Dickson hace que abra los ojos de nuevo y observo la pantalla donde está enfocando su cámara―. Josephine está…


    No creo que haya palabras para describir la imagen que veo.


    Josephine tiene el rostro cubierto de sangre, hinchado, el ojo derecho morado, los brazos llenos de magulladuras. La ropa que llevaba en la discoteca está rasgada por completo y permanece tumbada en la cama, en posición fetal, mientras mi ángel le acaricia el cabello.


    ―Cole, ve a por Josephine. Dickson, encárgate de Caroline. Travis, Maxwell, ocupaos de las demás chicas ―doy la orden, pensando en esos padres que han perdido a sus hijas.


    ―Cane, estoy enviando a ocho de mis hombres por la parte trasera. Que tu gente baje las escaleras que hay en esa planta, junto a la puerta de la habitación donde están Caroline y Josephine, y mis hombres los encontrarán ahí ―me indica Dean Mayer, y se lo agradezco mentalmente.


    ―¿Habéis oído? ―pregunto aunque sé que es absurdo que lo haga.


    ―Sí, jefe. Bajamos a las chicas y nos reunimos con Frank ―responde Travis.


    ―Frank, cinco minutos y están contigo. Dame una señal para saber que lo has oído ―le pido suplicando que así haya sido.


    Frank se inclina hacia atrás y se cruza de brazos, mostrándome el pulgar, con el mayor disimulo del que es capaz, de modo que lo pueda ver por la cámara que lleva uno de sus hombres.


    Tengo el pulso acelerado. El corazón está a punto de salírseme del pecho y empiezo a sentir un sudor frío por la espalda.


    Vemos todos, con la mirada clavada en las pantallas y conteniendo el aliento, cómo el equipo se encarga de las chicas.


    Cuando los hombres de Mayer se hacen con el control de la situación, mis hombres vuelven sobre sus pasos y dejan al ruso cabreado en una de las habitaciones.


    ―¿Cuánto tiempo tenemos hasta que el ruso despierte, Cole? ―pregunto.


    ―Cuarenta y cinco minutos.


    ―Perfecto. Mayer, que tus chicos del hotel empiecen a recoger. Muchachos, en marcha ―les pido mientras algunos de los que están conmigo se encargan de recoger los equipos, dejando uno de los ordenadores como único visor de todas las cámaras―. Travis, nos vemos en el aeropuerto.


    ―Copiado, jefe.


    Cuando los chicos vuelven junto a Frank, éste se despide de El Lobo y camina hacia la salida con calma, como si no acabáramos de rescatar a ocho mujeres de un club como el que él lleva en Los Ángeles. Salvo por una cosa, el Sweet Lady da libertad de movimientos a las mujeres que trabajan en él. Son mujeres que están en ese trabajo por propia voluntad y se limitan a bailar y servir copas. En el Bella Donna las mujeres son explotadas en contra de su voluntad.


    Cuando veo a las chicas subir a los coches del equipo de Mayer respiro aliviado. He recuperado a mi ángel, a Josephine y a la hija de los Newman sólo que… aún no sé en qué condiciones.
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    Volamos, literalmente, por la carretera hacia el aeropuerto. Necesito ver a mi ángel, saber que está bien, que esos cabrones no le han puesto una mano encima.


    Cuando llegamos a la pista en la que están los dos aviones de mi empresa, veo los coches que Mayer había alquilado para este trabajo.


    Bajo del coche y corro hacia la escalera del avión en la que Mayer está esperándome.


    ―Traje con mi equipo a un par de médicos que conozco. Están reconociendo a las chicas. Algunas de las niñas están muy drogadas esta noche.


    ―¿Y Josephine? Y… ¿Caroline? ―pregunto, más angustiado que en toda mi vida.


    ―Tranquilo, tu mujer está bien. Asegura que no la han tocado. El médico le ha hecho un reconocimiento sólo para asegurarse.


    ―¿No la han…?


    ―Serás el primero ―y con eso respiro aliviado porque sé que al menos no la han violado.


    ―¿Josephine?


    ―No ha tenido tanta suerte ―responde Mayer tras unos segundos de silencio―. Caroline dice que se enfrentó a todos los que entraban en la habitación para que no se llevaran a tu mujer. Se ha llevado muchos golpes, y siento decir que… a esa mujer le han jodido la vida. No puedo asegurarte cuántas veces, pero a ella sí…


    ―No sigas. ¡Joder! ―grito dando un golpe a la barandilla de la escalera― Los quiero muertos. ¡A todos!


    ―De eso me encargo yo, no lo dudes ―me asegura Mayer, y puedo ver en sus ojos que es una promesa.


    Ese cabrón de Kirilenko se llevó a la novia de Dean Mayer cuando eran jóvenes. La tuvo durante años en su poder y cuando quiso recuperarla, Kirilenko se presentó con algunos de sus hombres en la boda Mayer y alguien le disparó. Por poco no lo cuenta el agente de FBI.


    Subo las escaleras corriendo y veo a mi ángel sentada en uno de los asientos, abrazándose las piernas mirando por la ventana.


    ―Nena… ―susurro sentándome a su lado.


    ―Sergio…


    Veo sus lágrimas y no puedo evitar abrazarla. La estrecho entre mis brazos y ella se aferra a la tela de mi camisa.


    ―Está mal… Josephine… ―me dice entre hipidos.


    ―Tranquila, nena. Todo irá bien. Va directa a un hospital. Se recuperará de esto ―le aseguro, porque sé que Josephine es fuerte y aunque le cueste, acabará superándolo.


    ―La han… ellos…


    ―Lo sé, nena. Esos cabrones pagarán por eso.


    ―Ella impidió todas las veces que me llevaran. La han violado porque me protegía de esos hombres ―su llanto me está matando.


    La cojo en brazos para sentarla en mi regazo, la abrazo más fuerte y beso su cabello. Está temblando y su cuerpo está helado.


    Miro hacia donde están mis hombres y pido una manta que no tarda en traerme Cole.


    Se la echo por encima de los hombros, colocándola con esmero para que esté bien tapadita, además me abrazo a ella, pegando mi cuerpo al suyo para darle calor.


    Sigue llorando y yo no puedo hablar. Tengo un nudo en la garganta y un fuerte dolor en el pecho. Si le hubieran hecho todo eso a ella… Dios, no quiero ni pensar en lo que hubiera hecho yo.


    Cuando siento que su respiración es más pausada, la miro y veo que está dormida. Beso su frente y cierro los ojos mientras la abrazo más fuerte. Es mi mujer, mi ángel, y no dejaré que se marche de mi lado jamás.


    ―Voy a cuidarte, nena. Voy a protegerte el resto de mi vida ―susurro.


     


    ****


     


    ―Jefe, estamos llegando ―la voz de Travis hace que abra los ojos.


    Caroline sigue dormida entre mis brazos. Se siente tan bien. Sonrío al recordar la noche que me colé en el dormitorio de invitados del apartamento de mi hermano.


    Cuando la besé y le di su primer orgasmo.


    Cuando la estreché entre mis brazos y nos quedamos dormidos.


    Estoy enamorado de ella desde la primera vez que la vi y ni siquiera quería creérmelo. Joder, nena, no voy a permitir que te vuelvas a apartar de mí. Vas a ser mi mujer, vas a ser la señora Cane.


    ―¿Cómo está Josephine? ―pregunto mirando hacia mis hombres.


    ―Ha despertado ―responde uno de los médicos que Dean trajo con él―. Lo primero que hizo fue preguntar por ella ―me dice señalando a Caroline.


    ―Voy a verla ―me levanto y miro a mi ángel que duerme tranquila.


    ―Yo me encargo, jefe ―Dickson se pone en pie y se acerca  a mí.


    La coge en brazos y la recuesta en los dos asientos que hay enfrente del que yo estoy sentado.


    ―Gracias, Dick ―le digo poniendo la mano sobre su hombro.


    ―Un placer. Velaré por sus sueños en tu ausencia.


    Asiento y antes de que me aleje escucho de nuevo su voz.


    ―Me alegra que la encontráramos sana y salva. Si le hubieran hecho lo mismo que a Josephine…


    ―Serían hombres muertos en este momento ―aseguro mirándole―. Aunque acabarán en ese mismo estado tarde o temprano.


    ―Cuenta con mis manos, jefe ―y las levanta, ofeciéndomelas.


    ―Y con las mías ―van diciendo uno a uno todos los hombres que trabajan en la empresa.


    Cierro los ojos, meto las manos en los bolsillos y asiento. Vuelvo a abrirlos y camino hacia el dormitorio que hay en el avión donde han dejado a Josephine.


    El resto de niñas van en el otro avión con el equipo de Dean y el otro médico.


    Abro la puerta y asomo la cabeza. Veo a Josephine tumbada de lado mirando por la ventanita.


    ―¿Puedo pasar? ―pregunto y ella asiente.


    Entro, cierro la puerta y camino hacia la cama. Me siento en el borde y paso una mano por su cabello. Le han limpiado la sangre del rostro, pero los moratones hacen que esté prácticamente irreconocible.


    ―Lo siento, Josephine ―no sé qué más decir. Llevo la mano en su hombro y trato de transmitirle mi apoyo.


    ―Lo importante es que Caroline está bien. No la tocaron jefe. Yo no les dejé.


    ―Y te doy las gracias por ello. Pero me jode que te lo hayan hecho a ti.


    ―Mejor yo que ella, jefe ―y sigue sin mirarme―. Es tan dulce, tan inocente a pesar del trabajo que tenía…


    ―Y virgen ―susurro inclinando la cabeza.


    ―Lo sé. Me lo dijo llorando. Me confesó que aquella noche quería que…


    ―Sí, me dijo que estaba preparada. Pero yo quería algo especial para ella.


    ―Eres un romántico, después de todo ―al fin me mira con una sonrisa en los labios.


    ―La quiero ―le aseguro siendo totalmente sincero.


    ―Y ella a ti.


    ―Debo estar loco, porque quiero pedirla que se case conmigo y eso que solo nos hemos besado, abrazado y…


    ―Vale, jefe. Hay información que no me interesa.


    ―Joder, Josephine, eres mi mejor amiga.


    ―Cierto. Y sabes que daría mi vida por ti, y por tu mujer.


    ―De hecho, lo has hecho estos días ―no puedo evitar pensar en lo que ha tenido que pasar. Verla llena de golpes me está matando―. Esos cabrones…


    ―Me han golpeado, me han atado y me han violado. Lo superaré… aunque me cueste. Lo que no podría haber superado es que se lo hicieran a la mujer a quien yo protegía.


    ―Quiero que te tomes el tiempo necesario para recuperarte.


    ―Una semana, no puedo estar más tiempo fuera del trabajo.


    ―Josephine Marie Williams ―esta vez hablo poniéndome serio―. Te doy un mes de permiso y no se hable más. Una semana imagino que será el tiempo que estés en el hospital.


    ―Tres días y me largo. Es lo máximo que voy a estar en ese sitio. Odio los hospitales, ya lo sabes.


    ―Joder, qué cabezota has sido siempre. No me extraña que no te duren las mujeres con las que has estado.


    ―Vaya, gracias. ¡Ten amigos para esto! ―excalama sonriendo.


    ―Quería verte reír. Y lo he conseguido.


    ―Vale, y yo quiero ser la madrina de vuestro primer hijo.


    ―Hecho.


    ―Y si es niña… te doy a elegir, Josephine o Marie.


    ―Joder, esto tengo que hablarlo con mi futura esposa.


    ―Accederá a ello, soy su segunda mejor amiga también ―se sienta, no sin dificultad, y trato de ayudarla.


    ―¿Te he dicho alguna vez que te quiero? ―pregunto abrazándola.


    ―Creo que es la primera vez que lo haces.


    Escucho un grito ahogado y miro hacia la puerta. Caroline está ahí, tapada con la enorme manta, y con los ojos llenos de lágrimas.


    Cuando ve que me pongo en pie sale corriendo por el pasillo.


    ―¡Mierda! ―grito corriendo tras ella.


    ―Joder, jefe. Creo que la has cagado.


    Escucho a Josephine pero no me paro a mirarla. Voy por el pasillo y cuando llego al asiento en el que esta mi ángel, le hago un gesto a Dickson para que se largue y me siento a su lado.


    ―Nena, no es lo que crees.


    ―Le has dicho que la quieres ―su voz es casi un susurro, pero está tan llena de dolor que me está partiendo el corazón―. Lo he oído muy bien, no lo niegues.


    ―Nena… ―susurro cogiendo su mano, pero ella se suelta de un manotazo― Caroline, Josephine es mi mejor amiga desde hace años. La quiero, sí, pero como a la amiga que es. Como si fuera una hermana.


    ―No tienes que darme ninguna explicación. No somos nada…


    ―Discrepo ―vuelvo a intentar cogerle la mano, pero nada, que no me deja―. Aquella noche en el reservado, te aseguré que eres mi mujer. Y habíamos hablado de que te mudarías conmigo y dejarías la casa de mis padres.


    ―Pues he cambiado de opinión. No quiero ser la responsable de que rompas con ella, no ahora que te necesita.


    ―Joder, nena. Que no estamos juntos. Además, estoy seguro de que eres tú la que le gusta, y la que hace que se excite, y no yo.


    Caroline deja de mirar por la ventana y me mira, con los ojos abiertos por la sorpresa.


    Sonrío, cojo su barbilla y me inclino para besarla.


    ―Te quiero a ti, mi ángel. Te deseo a ti. Estoy enamorado de ti y quiero que seas tú quien se case conmigo. Cuanto antes mejor. No quiero esperar a que seas mía para siempre.


    ―¿Josephine es…?


    ―¿Lesbiana? ―termino la pregunta por ella, al ver el sonrojo de sus mejillas― Sí. Ya te he dicho que es mi mejor amiga. Hace mucho, cuando éramos jóvenes, incluso hicimos algún que otro trío con otras mujeres.


    ―¡Oh! ―dice sonrojándose aún más y entonces abre los ojos y me mira con una mezcla de sorpresa y miedo.


    ―Nena, no voy a compartirte con nadie. Tú eres solo para mí. Y yo solo para ti.


    Vuelvo a besarla y la cojo en brazos para sentarla en mi regazo. Quiero abrazarla, quiero sentir su pequeño cuerpo entre mis brazos.


    ―En cuanto aterricemos, vamos a por tus cosas a casa de mis padres. No voy a esperar para tenerte en mi apartamento ni un minuto más.
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    ―¡Caroline, mi niña! ―grita mi madre abrazando a mi ángel.


    ―Hola, Isabel.


    ―Ay, mi niña… ¿estás bien? Dime que no te han hecho nada.


    ―Estoy bien, pero Josephine…


    Mi ángel niega con la cabeza mientras agacha la mirada, tras lo cual se funde en un enorme abrazo con mi madre que acaba con las dos sollozando.


    Mi padre me mira, y mientras cierro mis manos en puños, niego y él sabe que lo ocurrido en Palermo no va a quedar así.


    ―No me llores, mi niña. Ya estás aquí, en tu casa, con tu familia.


    ―Le hicieron daño a ella por mi culpa ―confiesa Caroline entre hipidos.


    ―No vuelvas a decir eso, jovencita ―la reprende mi padre acercándose a ellas para abrazarlas a las dos.


    Mi madre está llorando y no puedo evitar acercarme para darles cariño a las dos mujeres más importantes de mi vida.


    ―Son unos desalmados, cariño ―mi madre no puede contener las lágrimas, por más que se seque las mejillas―. Siento mucho lo que le han hecho a Josephine, es una buena niña también, pero me alegro que no te hayan hecho nada a ti.


    ―Nena, ¿quieres beber algo? ―pregunto acariciando su cabello.


    Ella niega y sigue abrazada a mi madre. En el tiempo que lleva viviendo con mis padres se han convertido en inseparables. Sin duda, mi ángel ha encontrado en la persona de Isabel la madre que ella siempre necesitó.


    ―¿Te quedas a cenar, hijo? ―pregunta mi padre apartándose de nosotros y veo que se seca los ojos.


    Joder, ¿mi padre está llorando? Debe ver en Caroline la hija que siempre les ha faltado.


    ―Sí, y después de cenar Caroline y yo nos marchamos a mi apartamento.


    ―¡Oh! ―mi madre me mira con los ojos abiertos y una perfecta o en los labios.


    ―No me mires así, mamá. Me llevo a mi mujer a vivir conmigo.


    ―Espera, espera… Cómo que tu… ¿Estáis juntos? ―pregunta separando un poco a Caroline para mirarla a los ojos.


    Mi ángel de ojos verdes se sonroja y asiente mientras coloca un mechón de cabello detrás de su oreja.


    ―¡Ay mis niños! ¡Qué alegría me dais!


    ―No… ¿No os importa? ―pregunta Caroline y no puedo evitar sonreír.


    ―¿Importarnos? ¿Que seas la novia de mi hijo? Claro que no mi niña ―le responde mi madre realmente emocionada.


    ―No, el… el que me vaya a vivir a su apartamento. Ni siquiera estamos casados…


    ―¿Y qué importa eso? Cariño, no vivimos en la edad media. Ya os casaréis, si queréis, y si no pues no pasa nada ―le responde mi madre secándole las mejillas a Caroline.


    ―Mi niña ―mi padre vuelve a su lado y la abraza―, me alegra que ahora ya sí seas nuestra hija.


    ―Vamos, ve a darte un baño hija y después cenamos ―le pide mi madre―. Quiero celebrar con mis hijos que estéis juntos. Y quiero que seáis muy felices.


     


    ****


     


    ―¿Lo tienes todo? ―pregunto cogiendo la maleta más grande de Caroline.


    ―Sí. No tengo tantas cosas…


    ―Vamos ―le pido cogiendo su mano―, quiero tenerte solo para mí.


    Se sonroja y se muerde el labio inferior. Y mi entrepierna da un brinco y cobra vida con esos simples gestos. Joder, qué largo se me va a hacer el camino al apartamento…


    ―Ven siempre que quieras. ¿Entendido? ―mi madre vuelve a abrazarla y besarla.


    ―Lo haré. Y tú puedes ir a buscarme al trabajo para ir a comer ―Caroline sonríe y se deja querer por la que ahora es su madre.


    ―¡Por supuesto que iré! Ya era mi hora de tener comida de chicas.


    ―Mamá, sólo espero que no le cuentes anécdotas infantiles mías. No son nada interesantes ―aseguro mirando a mi mujer.


    ―Sí que lo son. Y ahora que lo dices, hay una de cuando tenías seis años…


    ―Nos vamos ―informo rodeando la cintura de Caroline para ir hacia la puerta.


    ―Tened cuidado, hijo.


    ―Sí, papá. Nos vemos mañana.


    ―¿No te ha llamado Dylan? ―me pregunta mi padre.


    ―No, ¿qué pasa?


    ―Mañana lo tienes libre.


    ―Ah, genial. Más tiempo para…


    ―Hacer nietos. Buena idea, tesoro ―mi madre me interrumpe, con una sonrisa de lo más pícara, sin dejarme acabar la frase.


    ―Iba a decir para instalar a Caroline y hacer los cambios que ella quiera, mamá.


    ―Bueno, pero podéis hacer nietos también.


    Niego y veo que Caroline está tan roja como un tomate. Le doy un beso en la sien y le susurro que mi madre está de broma.


    Aunque… pensándolo bien…


     


    ****


     


    Cuando entramos en mi apartamento, veo a Caroline observar todo a su alrededor. No tengo grandes decoraciones, es un apartamento de soltero de lo más masculino. Salvo algunas fotos de mi familia… no hay nada más.


    ―Es muy…


    ―¿Sencillo? ¿Soso? ¿Vacío? ―pregunto sonriendo.


    ―Iba a decir luminoso. De día tiene que entrar mucha luz por ese ventanal ―señala el del salón y me la imagino allí, con una taza de café, cada mañana.


    ―Sí. Vamos nena, te enseñaré tu nueva casa ―cojo su mano y la guío por la casa.


    Lo primero que le enseño, sin soltar su maleta, es la cocina. Seguimos por el salón donde los sofás negros nos reciben. Caminamos por el pasillo y abriendo una a una las puertas, le explico que son el dormitorio de invitados, mi despacho y finalmente llegamos a nuestro dormitorio.


    Las sábanas de seda azul marino destacan sobre el blanco de las paredes y el tono claro de los muebles.


    Dejo la maleta junto a la puerta, le quito la bolsa que ella llevaba y la dejo caer al suelo.


    ―Nena… ―susurro girándola y apoderándome de sus labios.


    Joder, cuánto necesitaba esto. Besarla, tenerla entre mis brazos. Sus manos se aferran a mis hombros y cogiéndola por las nalgas la levanto del suelo y sus piernas se abrazan a mi cintura.


    Mi entrepierna está dando brincos, creo que si no la libero pronto acabará reventando la tela de mis pantalones.


    Camino con ella en brazos, besándola, hasta que toco la cama con las rodillas.


    Tengo que ir despacio, es su primera vez. Es su primera vez… Me digo mentalmente.


    Me inclino y la recuesto sobre la cama. Paso las manos por debajo de su camiseta y acaricio sus costados. Tiene la piel tan suave, tan cálida…


    Un gemido sale de esos labios que tanto me gustan cuando llego a sus pechos. Me arrodillo entre sus piernas y poco a poco le quito la camiseta por la cabeza, encontrándome con un sujetador de encaje color rosa.


    Cuando la veo mordisquearse el labio, paso la lengua por mi labio inferior y me quito la chaqueta y la camisa. Sus manos van a mi pecho y me acaricia, cierro los ojos y disfruto de su tacto.


    Me inclino hacia ella y beso su cuello, bajando hacia sus pechos, donde dejo un camino de besos de uno a otro por la piel que no está cubierta por el sujetador.


    Sus manos se aferran a mi cabello cuando mordisqueo su pezón izquierdo, quitando el encaje que me estorba en este momento.


    ―Nena… eres preciosa. No te imaginas cuánto te deseo.


    La miro a los ojos y vuelvo a besarla. Deslizo las manos por los costados hasta llegar su cintura, desabrocho el vaquero y lo voy quitando despacio.


    He visto a muchas mujeres en lencería sobre una cama, pero la visión de mi mujer, con ese conjunto de encaje rosa, el pelo desparramado sobre mi cama… es la mejor que he visto en toda mi vida.


    Desabrocho mi pantalón y me lo quito junto con los bóxers. Cuando la mirada de Caroline va a mi erección, veo que sus ojos se abren y el miedo invade su mirada.


    ―Tranquila, mi ángel. Voy a ir despacio. Es tu primera vez, y quiero que la recuerdes por ser maravillosa y no por ser dolorosa.


    Me recuesto sobre ella, apoyando mis antebrazos a ambos lados de su cabeza mientras acaricio sus mejillas. La miro a los ojos y veo que el miedo se va poco a poco para dejar paso al deseo y… ¿al amor?


    ¿Veo amor en sus ojos? Sí, veo el mismo amor en sus ojos que el que veo en los míos cuando estoy frente al espejo y pienso en ella.


    ―Te quiero, Caroline ―susurro acercando mis labios a los suyos para besarla con todo el amor que tengo para darle.


    Le bajo el tirante izquierdo del sujetador, despacio, sin prisas, mientras mi mano acaricia su piel y noto cómo se le eriza ante mi contacto.


    Llevo la mano a su espalda y desabrocho el sujetador, se lo quito y lo lanzo por encima de mi cabeza hacia el suelo.


    Masajeo su pecho izquierdo y sigo besándole el cuello hasta llegar a él. Lamo su pezón con la punta de mi lengua, lo rodeo, lo endurezco y después soplo un poco y escucho un gemido mientras siento cómo mi mujer se arquea bajo mi cuerpo.


    Succiono el pezón, lo mordisqueo y lo beso para ir a darle las mismas atenciones a su hermano gemelo.


    Mi erección palpita y puedo notar en ella, a través del encaje de sus braguitas, la humedad de mi mujer.


    Me arrodillo entre sus piernas y cogiendo las braguitas por la cintura se las voy quitando poco a poco.


    ―Preciosa… ―susurro acariciando sus piernas al ver la imagen de mi mujer, desnuda, sobre mis sábanas.


    Fijo mi mirada en la suya y le acaricio el clítoris. Ella jadea, se arquea y después levanta las caderas buscando más.


    ―Esto ya lo conoces, nena ―la penetro con un dedo y acaricio el clítoris con el pulgar.


    ―Sergio…


    ―Así, nena, disfruta. Tengo que prepararte bien. Aunque… joder, estás muy húmeda.


    ―Es por ti… siempre es por ti.


    ―Lo sé, mi ángel ―susurro con mis labios pegados a los suyos y vuelvo a besarla.


    Aumento el ritmo de mi dedo entrando y saliendo de su interior. Es tan estrecha… Mi erección vuelve a brincar sólo de pensar en la sensación de estar dentro de ella.


    Cuando sus músculos se aferran a mi dedo sé que está a punto de correrse. Aumento el movimiento de mi pulgar acariciando su clítoris y cuando la explosión de su orgasmo la sacude, grita mi nombre aferrándose a mis hombros, clavándome las uñas en la piel.


    No espero más, y aprovechando que su orgasmo está en pleno apogeo, acerco la punta de mi erección a su entrada y empiezo a penetrarla despacio.


    Centímetro a centímetro, hasta que doy con la barrera.


    ―Nena… 


    ―Hazlo… ―me pide abriendo los ojos y mirándome con el brillo del deseo en ellos.


    Sonrío, le acaricio la mejilla derecha y avanzo hacia su interior de una sola vez y me quedo quieto, dejando que su cuerpo se acostumbre a la invasión.


    Caroline abre los ojos y grita, sus uñas clavándose en mi piel aún con más fuerza, y veo una lágrima solitaria correr por su mejilla.


    La seco con mis labios y noto cómo su cuerpo comienza a destensarse.


    Me acerca los labios al cuello y me deja un beso. La miro y cuando siento sus caderas moverse bajo mi cuerpo, sé que está lista para que la haga mía.


    ―Lo siento, mi ángel. Pero te aseguro que sólo duele un momento la primera vez.


    ―Lo sé. Y ahora… sigue… ―jadea al tiempo que me coge por la nuca y me acerca a ella para besarme.


    Y es ella quien me devora los labios con ferocidad. Como si temiera perderme, como si pensara que esta noche va a ser la única que estemos juntos.


    Muevo mis caderas y empiezo a penetrarla despacio, muy despacio, mientras sus jadeos y gemidos mueren en nuestros labios.


    Desliza sus manos por mi espalda y siento cómo me clava los dedos en la piel.


    Sus piernas me rodean y cuando me clava los talones en las nalgas, sé que en silencio me está pidiendo que vaya más rápido.


    Y la complazco en su silenciosa petición.


    Aumento el ritmo y apoyo las manos en la cama, a ambos lados de su cabeza.


    Quiero mirarla. Quiero ver ese brillo de deseo en sus ojos.


    Se mordisquea el labio inferior y se aferra a mis hombros, y en ese momento siento que sus músculos aprietan mi erección y mi propio cuerpo reacciona. Un escalofrío me recorre la espalda y mis testículos se contraen.


    No aparto mis ojos de los suyos en ningún momento. Y cuando ella es azotada por el orgasmo, el mío le acompaña y gritando nuestros nombres nos dejamos llevar por el clímax.


    Me dejo caer sobre ella y nos fundimos en un beso. No son necesarias las palabras, el beso dice todo cuanto tenemos que saber.


    ―Yo también te quiero, Sergio ―me susurra cuando me aparto para mirarla y nuestras respiraciones han vuelto a la normalidad.


    ―Me alegro, porque nos vamos a casar.


    ―¡Oh! y eso lo has decidido tú…


    ―¿No quieres casarte conmigo?


    ―No me lo has pedido.


    ―Cierto ―respondo haciendo chasquear mis dedos―. Culpa mía.


    Cojo sus mejillas y le doy un beso. Las acaricio con mis pulgares y la miro a los ojos, sonrío y me aclaro la garganta.


    ―Caroline, ¿me harías el inmenso honor de casarte conmigo?


    Ella se queda callada. Gira la cabeza hacia la izquierda y apoya su dedo índice en su barbilla como si pensara.


    ―¿En serio? ―pregunto frunciendo el ceño mientras sonrío― ¿Te lo vas a pensar?


    ―Bueno… apenas nos conocemos…


    ―Nena, nos conocemos lo suficiente. Cuando me dijeron que habías desaparecido… joder, sentí que se me rompía el corazón. No quería perderte, es que no podía. Pero si el simple hecho de verte con Roderick me hacía hervir por dentro.


    ―¿Celoso, señor Cane?


    ―Mucho, joder, demasiado. Por favor, nena… cásate conmigo. Deja que te ame el resto de mi vida, que te cuide, que te colme de amor. Quiero que seas la madre de mis hijos. No sabes las ganas que tengo de tener una pequeña de cabellos negros y ojos verdes correteando por el apartamento.


    ―Puede que los hijos tarden en llegar ―me acaricia la mejilla y pasa ambas manos por mi cabello.


    ―Bueno, esta noche hemos empezado a buscarlos ―insinúo guiñando el ojo.


    ―¡No! ―me responde ella algo asustada.


    ―Sí. Nena… no he usado protección.


    ―¡Sergio! ―grita dándome un leve puñetazo en el brazo.


    ―¿Qué? Ya has oído a mi madre. Quiere que hagamos nietos para ella.


    ―Pero ya está en camino el de Grace y Álvaro.


    ―Cierto. Y quién sabe ―voy dejando un camino de besos por su pecho hasta su vientre―, tal vez esta noche hagamos uno nosotros.


    Con esas palabras vuelvo a besarla, a acariciar todo su cuerpo y mi entrepierna cobra vida de nuevo. Y como quiero amar a mi mujer, vuelvo a penetrarla.


    ―No me has contestado ―susurro mientras me muevo despacio, entrando y saliendo de ella.


    ―A qué…


    ―¿Quieres casarte conmigo, nena?


    ―Sí… pero por amor de Dios… sigue. No pares. ¡Oh, sí! ―grita cuando aumento el ritmo y me aferro a sus caderas.
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    Unos meses después.


     


    ―Familia. Os presento a mis hijas ―dice mi primo Darel saliendo con una niña en cada brazo― Katerina y Alice.


    ―¡Oh, hijo! ―grita, emocionada, mi tía Alicia llevándose las manos a los labios.


    ―Ven, saluda a tus nietas, mamá ―le pide Darel.


    ―Hijo, son preciosas ―mi tío David está más emocionado que nunca.


    ―Se parecen tanto a Lacey ―asegura mi madre cogiendo a una de las niñas.


    Todos nos acercamos y es cierto. Las niñas son rubias como Lacey, y ambas tienen los ojos azules.


    ―¡Menos mal que se parecen a la madre! ―exclamo sonriendo.


    ―No seas malo ―me regaña Caroline, quien, desde hace un mes, luce su alianza de bodas igual que la mía―. Son unas niñas guapísimas. Felicidades Darel.


    ―Gracias, prima.


    Mi ángel sonríe y cuando Darel se acerca a ella y le tiende a la niña, Caroline sonríe y la coge en brazos.


    ―Hola, Katerina.


    ―¿Cómo sabes que ella es Katerina? ―pregunta Darel.


    ―Bueno, cuando las has presentado, señalaste a la que tiene el lunar en el ojo derecho como Katerina. Y la que tiene el lunar en la mejilla izquierda como Alice ―responde mi mujer sonriendo mientras mece a la pequeña que tiene en brazos.


    ―Vaya, no me había fijado en eso, cuñada ―dice mi hermano.


    ―Las madres nos fijamos en los pequeños detalles ―asegura mi ángel sin dejar de mirar a la niña.


    Y creo que no es consciente de lo que ha dicho hasta que levanta la mirada y nos ve a todos mirándola con los ojos, y la boca, abiertos.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta meciendo a la pequeña Katerina.


    ―Nena, has dicho… ¿Has dicho que las madres os fijáis en los pequeños detalles? ―pregunto acercándome a ella y acariciando su mejilla.


    ―¡Uy! Se me ha… Iba a ser una sorpresa para mañana pero…


    ―Caroline, mi amor, ¿estás embarazada?


    ―Sí ―me mira y me sonríe―. Vas a ser padre, cariño.


    ―¡Sí! Joder ¡sí, al fin! Dios, nena… me acabas de hacer inmensamente feliz ―abrazo a mi mujer y la pequeña Katerina emite un sonido parecido a una risa.


    ―Mira, se alegra de que va a tener otro primo ―y ahí está mi madre, la segunda abuela más feliz del mundo, acercándose a mi mujer.


    ―En realidad… va a tener dos primos, o dos primas ―responde Caroline mirándome de reojo.


    ―¿Gemelos? ―pregunto con los ojos muy abiertos.


    ―Joder, hermano. Has tardado pero lo has hecho a conciencia, cabronazo ―mi hermano Álvaro se acerca y me da una palmada en el hombro.


    ―¡Ay, mi niña! Pero qué alegría. ¡Que voy a tener nietos gemelos también, Alicia! ―grita mi madre abrazando a mi mujer.


    ―Nena… No sabes cuánto te quiero.


    ―Espero que sea verdad, primo. Porque si tus hijos son como mis gemelas… tu mujer va a necesitar muchos masajes y muchos mimos ―y el cabrón de mi primo Darel me suelta esto sonriendo.


    ―Y los tendrá. Vaya si los tendrá ―aseguro acariciándole la mejilla a mi mujer.


    Cuando Darel coge a Katerina de los brazos de Caroline, la estrecho entre mis brazos y le dejo un suave beso en los labios.


    Es mía, mi mujer. Mi ángel de ojos verdes. La mujer que me hace feliz y a quien amo desde la primera vez que la vi.


    ―Te amo, señora Cane.


    ―Te amo, señor Cane.


    ―Joder, nena. Gemelos…


    ―Sí. Una locura, ¿verdad?


    ―No, una bendición ―le aseguro dejando mi mano sobre su vientre, y ella coloca la suya sobre la mía.


    


    


    

  


  
    



    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon,  de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


   


  
    Un poquito sobre mí


     


     


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


     


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


     


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


     


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


     


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    


    


    

  


  
    
SAGA CANE. OTROS TÍTULOS


     


    [image: ]


    Sinopsis:     Lacey. Una joven atormentada por su pasado.
Tiger, su hermano por elección, lo deja todo atrás para trasladarse con Lacey y empezar una nueva vida.
El amor, ese sentimiento que todos deseamos tener, nunca sabes cuándo va a aparecer en tu vida.
¿En el trabajo, en una cafetería…?
En un momento de su vida, la pequeña Lacey se ve acosada por un desconocido.
Cuando menos se lo espera, aparece él.
Alto, moreno, musculoso, elegante y atractivo. Pero ¿será un amor para siempre?
Unos años más tarde el pasado vuelve a su vida.
Una parte para atormentarla. Otra parte para rescatarla.

“No soy él, Lacey. Quiero tenerte en mis brazos y que me mires a los ojos. Quiero que sientas mis besos, mis caricias y mi cuerpo.”
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    Sinopsis:        Una noche de copas. Dos amigos. Dos mujeres. Y un problema.                                   Tiger se sorprende de que le bese una desconocida. Con tal pasión que lo que empezó como un juego acabó entre las sábanas.                                                      A la mañana siguiente ella ha desaparecido, sin dejar ni tan siquiera una nota, un número de teléfono, nada.                                                                                              No hay rastro de ella. Todo el amor de aquella noche se había esfumado.                         El recuerdo de aquella noche no desaparece de la mente de Tiger.                 Muchas mujeres han pasado por sus brazos, pero…


    “No te he olvidado, Ari. Ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.”
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    Sinopsis:        


    La vida de Regina no era lo que siempre quiso.


    Soñaba con ser bailarina de ballet. Y sus sueños se vieron truncados.


     


    Un hombre amenaza con desmoronar su vida. Por lo que decide dejarlo todo atrás.


     


    Un viaje hacia la libertad.


    Una nueva vida.


    Una familia por elección.


    Y un nuevo amor.


     


    “Te quiero, mi Reina. He venido a por mis chicas. Y voy a llevaros a casa, donde debéis estar. Conmigo.”
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    Sinopsis:        Álvaro es agente de seguridad. Pasa casi todo el día trabajando y apenas tiene algo de tiempo libre. Por eso ha decidido que en su vida no puede tener a ninguna mujer a su lado.


     


    En sus noches libres sale a divertirse con sus amigos y si se presenta la oportunidad, trata de acabar la noche acompañado.


    Así ha estado toda la vida, tratando de aplacar su sed de amor en los labios de cualquier mujer que esté dispuesta a pasar una noche en la cama con él.


    No siente nada por ninguna, su corazón está vacío, solo es sexo… simple y llanamente.


     


    Hasta que una noche…


    “La voz de la camarera me deja sin aliento. Es como música para mis oídos.”


    ¿Será ella la mujer que acabará en su vida, revolviendo todo a su paso, haciendo que sienta algo y que finalmente se quede a su lado?


     


    Sacar el teléfono del bolsillo, ver que quien te llama es la mujer de tu vida y tras hablar con ella, despedirse con un Te quiero y un beso.


    “Eso es lo que quiero en mi vida, ahora lo sé.”


     

  


  


  
    [1] (Don’t Cry – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose, Izzy Stradlin. Año: 1991. Álbum: Use Your Illusion II)

  


  
    [2] (Diamonds  – Rihanna  – Autor(es): Sia Furler, Benjamin Levin, Mikkerl S. Eriksen, Tor Erik Hermansen. Año: 2012. Álbum: Unapologetic)

  


  
    [3] Traducción: Esa clase de amor convierte a un hombre en esclavo. Esa clase de amor manda a un hombre derecho a la tumba…

  


  
    [4] Traducción: Necesito tu amor, cariño.


    (Crazy  – Aerosmith – Autor(es): Steven Tyler, Joe Perry. Año: 1993. Álbum: Get a Grip)

  


  
    [5] Traducción: Loco, loco, loco, me vuelvo loco. Lo enciendes y entonces te vas. Sí, me vuelves loco, loco, loco, por ti, nena. Estoy perdiendo la cabeza, nena. Porque me estoy volviendo loco.
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